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    A mis verdaderos Susan y Mark. Os llevo siempre en mi corazón.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Ella era sangre de su sangre.


    Él la protegía, aunque se marchó.


    Ella le consolaba y escuchaba.


    Y él cambió su vida por amor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Introducción.


    Siempre me han tomado por loca.


    Desde pequeña había dicho que podía ver a mi abuela, y esa es la verdad. Desde que tengo uso de razón, cada noche mi abuela viene a visitarme, mientras que durante el día está con mis padres o con mi hermano.


    Cuando nos juntamos por la noche, nos quedamos hablando durante horas de todas las cosas que nos han pasado durante el día hasta que al final yo me tumbo en la cama y, mientras ella sigue hablando de sus cosas, acabo quedándome dormida a su lado.


    Nunca llegué a conocer a mi abuela en vida. Ella se marchó de nuestro plano cuando mi padre era muy pequeño, así que casi nadie se acuerda de ella. Me contó que está cerca de mí desde que nací, y tengo recuerdos de ella desde que era muy pequeña.


    A mi abuelo Mark sí lo llegué a conocer en vida, pero murió cuando yo era muy pequeña. Cuando él se marchó de mi plano, me puse muy triste, fue muy duro para mí.


    Pasado un tiempo, y viendo que mi abuelita estaba en el mismo plano que él, la preguntaba cada noche por él, ella me decía que él tenía un trabajo muy importante al otro lado, y que no podía visitarme.


    Por otra parte, por mi casa siempre han pasado fantasmas de muchas épocas distintas. Algunos eran familiares, y se sorprendían al comprobar que yo podía verlos y comunicarme con ellos. Todo esto de ver a personas no vivas, comenzó cuando yo tenía unos seis años. Me desperté una noche, acalorada. Mi habitación era un rectángulo y al fondo se encontraba la puerta abierta. Me quedé mirándola fijamente y observé un cúmulo de oscuridad; un hombre que me señalaba. Empecé a chillar, pero mi voz no salía de mi garganta, lo cual me puso aún más nerviosa. No daba crédito a lo que estaba sucediendo. De repente, una luz blanca apareció uniéndose con la negra, y ambas desaparecieron al instante. En ese momento mi voz logró salir rápidamente de mi garganta en un grito exasperado que hizo despertar a mis padres y venir a consolarme lo más rápido que pudieron.


    En el momento en el que mis padres se marcharon, mi abuela Susan apareció en la puerta de la habitación con una sonrisa. No me asusté, fue raro, pero no tuve miedo, me sentí segura, como si no me pudieran hacer nada si ella estaba a mi lado. Desde ese momento siempre hay alguien conmigo, ya sea mi abuela, personas que se han quedado una temporada en mi vida o gente que ha llegado para quedarse, y esperaba que fuera para siempre.


    Por una parte, aunque casi nunca puedo hacerlo, he de decir que me gusta estar sola porque puedo relajarme, pero con ellos me siento protegida. Y eso es porque en el momento en el que desaparecen de mi lado aparecen Oscuros. Los Oscuros son personas, por llamarles de alguna forma, que se pudrieron en vida, nunca perdonaron todo lo malo que les pasó y llegaron llenas de resentimiento al otro plano. Son muy peligrosos, lo único que hacen cuando vuelven al plano de los vivos es intentar causar el pánico.


    Según mi abuela, al llegar a su plano puedes tomar dos caminos, hay como una subdivisión dentro. Por un lado, están las personas normales, las que logran perdonar y olvidar lo malo que les sucedió en vida para llenarse de paz. Estas personas buscan la cercanía de sus familiares, a través de canales que conectan ambos planos, como mi armario, por ejemplo.


    Por otra parte, están las personas que llegan a su fin albergando un gran odio en su interior. Estas permanecen encerradas, para no hacer daño a nadie. Sin embargo, algunas logran escaparse, y ahí entran seres como mi abuelo Mark, que trabajan en devolverlos a su lugar.


    Cuando crecí, mis padres me llevaron a algún que otro psicólogo, no me creían cuando les contaba que podía hablar con la abuela, y que ella vivía con nosotros. Pero yo investigué y vi que lo mío era un don, y que era algo bueno. Así que desde entonces he tratado de ayudar a los espíritus que se me acercan.


    Cuando cumplí los once años, conocí a un chico, Liam. Él llegó a mi casa un día, con mi abuela. Recuerdo que aparecieron un día que estaba enferma y me había quedado en casa sola por primera vez. Mi abuela abrió la puerta del armario y apareció con Liam cogido de la mano mientras ambos hablaban sobre mí. Cuando me vieron, mi abuela hizo las presentaciones y desde ahí nunca nos habíamos separado. Él tenía mi misma edad, pero no recordaba nada, ni de su muerte, ni de su familia, al contrario que todos los demás espíritus. Por otra parte, tampoco podía observar esa luz que todos vemos al morir.


    Con el tiempo fuimos creciendo, Liam también crecía, y eso era algo extraño porque los fantasmas no crecen, escogen el aspecto con el que desean permanecer. Aunque todo aquello era extraño, nunca me importó. Liam era genial, venía conmigo a clase todos los días. Teniéndole a él no necesitaba amigos, porque la mayoría acababan tratándome mal, pero él, en cambio, siempre estaba ahí conmigo, tanto en lo bueno, como en lo malo.


    Me encantaban los días de lluvia, cuando nos poníamos a correr y acabábamos empapados diciéndonos un “y tú te has mojado más”.


    A veces íbamos andando hasta el acantilado que queda a una hora de mi casa y nos quedábamos sentados durante horas mirando el horizonte y pensando en el futuro, como si ambos viviéramos en el mismo plano.


    Esta historia comienza el día en que ambos habíamos cumplido dieciocho años y, juntos, íbamos a enfrentarnos a nuestro primer día de universidad.
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    —Dani, despierta.


    A empujones, unos brazos me movían de un lado a otro de la cama como si mi cuerpo fuese el de una ligera muñeca de trapo.


    —Liam déjame. Es verano, y solo quiero dormir cinco minutos más —respondí volviendo a cerrar los ojos, colocándome a un lado de la cama mientras me tapaba de nuevo con la fina sábana.


    —Hoy tienes tu primer día de universidad ¡y tu despertador ha sonado ya tres veces!


    Me incorporé rápidamente en la cama con los ojos bien abiertos. Miré el reloj de pared; las 8:15, mierda.


    Me levanté deprisa para poder buscar la ropa perfecta para el primer día de clase, pero el armario se abrió de par en par con una gran ráfaga de viento haciendo que mi abuela saliera con unos vaqueros cortos claros y una camiseta de manga corta negra que llevaba pintados unos cuantos dibujos abstractos rojos, morados y verdes. La había comprado unos días atrás, cuando convencí a mi madre de ir a comprar algo de ropa nueva y así darle un nuevo aire a mi armario, que continuaba teniendo ropa de mis primeros años de instituto.


    —Abuela ¡me has deshecho el armario! —dije, lastimera.


    Pensaba en el trabajo que me iba a costar recogerlo todo y el la bronca que me iba a caer, en el caso de que mi madre entrase a la habitación.


    —Deja de preocuparte, enseguida lo recojo, antes de que tu madre entre a ver que todo esté bien. Vístete ya y corre a desayunar de una vez.


    Corrí hacia el baño, me cambié de ropa lo más rápido que pude, me maquillé un poco y salí corriendo hacia la cocina. Allí estaban mis padres y mi hermano, todos luciendo una sonrisa.


    —¡Nuestra universitaria ya está despierta! —exclamó mi padre, feliz.


    —Pues para estar despierta, esta universitaria tiene demasiado sueño. No es justo que nos hayan reunido tan temprano. La universidad no es tan grande para tirarnos cinco horas andando por allí.


    Saqué el bote de leche de la nevera y tomé un gran trago, para dejarlo al segundo, en el mismo sitio. Después de eso, cogí unas ensaimadas de la despensa y las guardé en la mochila. No tenía hambre, tenía demasiado sueño.


    Corrí a la habitación y cerré la puerta. Miré el reloj de la pared; eran las 8:45.


    —Liam ¿estás ya? —pregunté algo nerviosa.


    —Si —contestó, saliendo de dentro del armario.


    Liam estaba tan bien vestido como siempre, con su suéter blanco y unos pantalones negros. Y como no, con aquella imperturbable sonrisa de medio lado.


    Abrí uno de los pequeños cajones que había al lado de mi cama y busqué un collar negro que me quedaba ceñido al cuello para que hiciera juego con mi ropa. Después miré a Liam, con la esperanza de que estuviera ya en la puerta y no se le hubiera olvidado nada.


    —Acordaos chicos— dijo mi abuela antes de salir—. No habléis entre vosotros cuando haya más gente a vuestro alrededor, Liam compórtate y no toques nada, y tú Daniela, intenta hacer amigos.


    —Abuela, voy a clase a estudiar, no a hacer amigos —respondí, cansada de que siempre me dijera lo mismo—. Para eso os tengo a vosotros.


    —Lo se cariño, pero estás creciendo. Tendrás que encontrar a personas de tu plano con quien te lo pases bien, no siempre podremos estar nosotros a tu lado.


    Sonreí amablemente y salí de la habitación para volver a entrar en la cocina corriendo y darle un beso a cada uno como despedida, antes de salir de casa corriendo para coger el coche.


    Mi coche o Doña Chicle, como queráis llamarle, era un pequeño coche de la marca Fiat. Su color era rosa fuerte, cosa que lo hacía aún más feo. Lo compraron mis padres en una subasta de coches que se había realizado hacía unos quince años. Según ellos había sido una inversión, algo que ya rentabilizarían más tarde. El día que aprobé el carnet de coche aparecieron en la puerta de casa con Doña Chicle y me dieron sus llaves. Al principio me pareció un coche horroroso, pero, a fin de cuentas, no trabajaba, así que, como dice mi abuela siempre: «a caballo regalado no le mires el dentado». Sin duda, es mejor tener un coche feo, pero que te lleve donde quieras, a no tener coche con el que moverte por la ciudad.


    El trayecto era de media hora, desde mi casa hasta la universidad, algo genial, porque así podía hablar con Liam un poco. Coloqué en mi móvil el GPS para llegar a la universidad sin perderme. Pretendía ponérmelo hasta saber con exactitud el camino, así no tendría posibilidad alguna de perderme.


    Teóricamente debíamos, por mucho que hoy fuera nuestro primer día de clase, asistir a la misma hora a la que tendríamos que entrar durante el curso. Sin embargo, Liam y yo íbamos a llegar un poco justos, ya que habíamos salido de casa a las 8:50 y el paseo por la universidad comenzaba a las 9:30.


    —¿Vamos a tardar mucho en irnos? Hoy quería ver una peli —dijo Liam moviéndose de un lado al otro en el asiento del copiloto.


    —No lo sé, y no empieces a estresarme cuando aún no hemos ni llegado a la universidad —respondí, mientras trataba de concentrarme en la carretera.


    —¿Estás nerviosa por ser tu primer día? —preguntó, cambiando de tema.


    —Demasiado, pero el problema es que no tengo miedo a que sea el primer día, tengo miedo a lo que pueda pasar, a lo que me pueda encontrar —dije, encogiéndome de hombros—. Anoche tuve un sueño muy raro, como si me fuese a pasar algo malo.


    —No te preocupes, anda, va a estar todo genial. Seguro que logramos hacer un montón de amigos. Las cosas serán diferentes a como lo han sido hasta ahora, por eso has tenido un sueño raro.


    Aparqué un poco alejada de la puerta principal de la facultad, pero era lo mejor que había, los aparcamientos más próximos de la facultad ya estaban cogidos. Seguramente, por alumnos que, por miedo a ser los últimos, habían acabado siendo los primeros en llegar a la universidad.


    Abrí la puerta del coche y sentí en la cara el calor de buena mañana. Cerré el coche y pude observar a lo lejos un ruidoso grupo de jóvenes bastante grande. Me acerqué, supuse que serían los otros estudiantes en su primer día. En efecto, los alumnos se arremolinaban en círculos, frente a las puertas de la universidad. Parecían nerviosos, casi todos hablaban bastante alto, algunos parecían más tímidos, otros más desinhibidos. Había un par de chicas que hablaban entre ellas y miraban al resto de jóvenes. Las puertas aún estaban cerradas, me alegré de ver que había llegado justo a tiempo.


    Me pregunté dónde estaría allí la facultad de filología inglesa, así que me dirigí hacia la puerta principal para ver si había algún mapa o algo. Había un camino de piedra que daba a la placita donde se acumulaban los jóvenes, al frente de la gran puerta de madera tallada. Me percaté de que aquel debía de ser un edificio muy antiguo.


    Me acerqué hacia la multitud de chicos y chicas, tan nerviosos como yo, con ganas de empezar de una vez esta nueva etapa. Había muchos jóvenes de mi edad, pero también había algunas personas mayores con la misma ilusión por empezar. Estaba un poco nerviosa, quería hacer amigos, pero hacía tanto tiempo que no me relacionaba con alguien que no fuera medio transparente que me asustaba no saber hacerlo ya. Temía quedarme sola, como casi siempre.


    Muchas de las chicas iban bien vestidas, con tacones y kilos de maquillaje, como si no supieran a dónde venían. Eran tan poco de mi estilo, que el simple hecho de pensar en ir con ellas me revolvía las tripas.


    —No te preocupes, todo irá bien —dijo Liam, mientras me cogía de la mano.


    —No tengo miedo, pero ahora empiezo a estar algo nerviosa —dije, moviendo lo menos posible mis labios.


    Liam soltó mi mano y me rodeó en un fuerte abrazo caluroso que inundó todo mi cuerpo en una paz total. Aquello logró tranquilizarme.


    Al poco tiempo, las puertas de la facultad se abrieron y nos dividieron en grupos de unas cincuenta personas. Recorrimos cada rincón de la facultad, visitando cada una de las aulas que nos verían crecer durante los siguientes años, así como los jardines que separaban el edificio de filología con el resto de las facultades.


    Liam se quedó en una de las aulas, observando un mapamundi que había colgado a lo largo de toda la clase, mientras yo seguía a la multitud. La facultad era preciosa, con un montón de cuadros de escritores y pintores de diferentes épocas. La gente comenzaba a hacer sus grupos y aunque yo iba sola no me importó, me estaba gustando mi nuevo yo. Aquel lugar me hacía sentir bien, y no me importaba la idea de tener que pasarme los siguientes años de carrera sola.


    Por un momento, me visualicé a mí misma escribiendo algunos de mis pensamientos entre los pasillos de la facultad, en la biblioteca, o incluso en los jardines. Me imaginaba sentada en alguno de esos sillones acolchados de cuero de la sala principal de la Biblioteca, rodeada de libros, o bien apoyada sobre alguno de los árboles del jardín.


    —Cuánta gente, ¿verdad? —dijo Liam, acercándose por mi espalda.


    —Sí, no pensé que habría tantas personas interesadas en filología inglesa.


    —Sí, yo tampoco. ¿Tienes el turno de mañana? —preguntó.


    —Sí, claro. Te lo he…


    Me quedé callada al ver como un chico idéntico a Liam se acercaba hacia mí. Los dos eran iguales, morenos, altos, ojos marrones… Al pasar por su lado, con suavidad, rocé su hombro, quise comprobar la sensación. Pero no, no fue la misma sensación que sentía cuando mi Liam, aquel que había pasado los últimos siete años conmigo, me tocaba. Me asusté, aquella era una sensación muy distinta. Aquel chico era de carne y hueso. Él me miró extrañado, así que sonreí como una tonta. Mi Liam se acercó para observar de cerca a ese clon suyo, en silencio, sin dar crédito a lo que estaba viendo.


    —¿Cómo te llamas? —le pregunté al segundo Liam.


    —Liam, ¿y tú?


    Me quedé paralizada, y me costó reaccionar, pero aquel chico sonreía tan amablemente, con una sonrisa siniestramente parecida al de mi gran amigo, que me obligué a contestar.


    —Dani.


    De nuevo una sonrisa. Liam 2 miró al suelo, y luego dijo:


    —Bueno, voy hacia delante, ¿nos vemos luego?


    —Sí, descuida.


    Se giró y comenzó a andar hacia delante mientras yo noté como mi corazón empezaba a latir poco a poco de nuevo. No sabía cuándo había comenzado a contener la respiración, pero cuando mis pulmones volvieron a llenarse de aire, mi corazón empezó a palpitar con fuerza.


    —Dani, era exactamente como yo.


    —No puede ser, Liam. Tú estás muerto y él no.


    —Ese era mi cuerpo Dani. Tú misma me lo dijiste, es imposible que crezca si estoy muerto —dijo, sin creerlo.


    No le contesté después de eso. Preferí callarme y dejar que el tiempo de la visita corriera, mientras pensaba una explicación razonable para lo que acababa de ocurrir justo delante de mis propios ojos. Mi amigo estaba muerto, de eso no cabía duda. Pero, aquel cuerpo, ¿de quién era aquel cuerpo? ¿Por qué se parecía tanto al de Liam? Pensé que, obviamente, si Liam hubiese tenido un hermano gemelo idéntico lo hubiésemos sabido. Y, lo más extraño de todo, ¿por qué se llamaban ambos igual? Quizás solo era una extraña coincidencia, yo quería tranquilizarme y pensar con objetividad, tal vez no eran tan iguales. En ocasiones hay personas de la calle que guardan un parecido casi idéntico a algunos famosos…


    Aquel Liam me miraba de vez en cuando de forma que me hacía sentir un tanto incomoda. Con cada mirada, lo único que conseguía era hacerme ver cómo los dos eran completamente iguales, al menos, físicamente. En cuanto acabó el recorrido salí de aquel lugar y me dirigí al coche. Buscaba como siempre las llaves del coche entre mil bolsillos, nunca recordaba dónde las había guardado. Caminaba rápido, no quería que el otro Liam me siguiera para decirme nada, pero entonces: «¡Espera!» escuché justo detrás de mí. Me giré rápidamente al escuchar la voz de aquel Liam, tan idéntica a la de mi amigo.


    —Se te han caído las llaves del coche.


    Toqué los bolsillos del pantalón por enésima vez, palpando solo mi móvil, unos pañuelos y las llaves de casa. Me acerqué un poco a él y cogí mis llaves al vuelo pocos segundos después de que me las lanzara.


    —Gracias —dije, con una sonrisa.


    —De nada —respondió—. Nos vemos mañana.


    —¡Hasta mañana!


    Volví a dirigirme a mi coche y me metí con rapidez. Cerré la puerta y apoyé mi cabeza en el reposacabezas, cerré los ojos y traté de calmar mi cuerpo, mi corazón estaba, de nuevo, a mil por hora.


    —¿Por qué tiene mi cuerpo? Quiero saberlo —preguntó Liam, indignado. Había traspasado la puerta y se había sentado en el asiento del copiloto.


    —No lo sé Liam. No puede ser posible. Esto no puede estar pasando. Cogí el volante y me puse a conducir en dirección a casa.
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    Aparqué en la primera plaza que encontré libre y subí a casa, todavía pensando en todo lo que había ocurrido en un solo día. El sol continuaba brillando, su luz daba de pleno a la entrada de mi casa. Nunca me había parado a contemplarla en sí, vivía en una casa de dos plantas con un pequeño garaje para nuestros dos coches que daba hacia la calle. La casa era de un blanco roto, oscurecido por el paso de los años, en su fachada destacaban la puerta y todos los marcos de las ventanas, que eran de una madera bastante oscura. Nada más entrar, un pasillo dividía la cocina del comedor y enmarcaba las escaleras del fondo para subir a las habitaciones. Arriba había otro pasillo, tres habitaciones y dos baños.


    Como era habitual, en casa no había nadie, y no llegaría nadie en todo el día. Mis padres comían fuera entre semana y mi hermano, ahora que había vuelto al colegio, después del periodo de vacaciones prefería llevarse un bocadillo o cualquier cosilla que regresar a casa, comer y luego volver a clase. Era algo que hacía cada año.


    Tanto mis padres como mi hermano estaban, aproximadamente, a una hora de distancia de casa. Mi hermano pasaba cuarenta minutos en el autobús, y este lo dejaba como a diez minutos a pie de mi casa. Por otra parte, mis padres trabajaban a una hora y cuarto de casa, en unas oficinas. Empezaron a salir pocos meses después de comenzar en el mismo trabajo el mismo día. Desde entonces, todos los días que tienen que trabajar, comen juntos en el mismo bar que hay al lado de sus oficinas.


    Me preparé unos macarrones a la carbonara y me los comí viendo las noticias en la televisión. Necesitaba ver algo que me hiciera olvidar todos los problemas que se me habían amontonado en una mañana. ¿Por qué ese chico tenía el mismo cuerpo que Liam? ¿Por qué se llamaba igual? ¿Liam estaba muerto de verdad? Nada de esto tenía sentido y eso hacía que la mayor parte de mí no pudiese dejar de pensar en lo sucedido.


    Cuando acabé, me fui directamente a mi habitación, allí encontré a mi abuela, sentada en la cama, con Liam a su lado. Ambos se callaron inmediatamente al verme. Mi abuela tenía una expresión seria, así que supuse que Liam ya se lo había contado todo.


    —¿Ya te lo ha dicho? —pregunté, antes de lanzarme sobre la cama y quedarme mirando al techo.


    —Estaba a punto de contármelo cuando has entrado. ¿Prefieres contármelo tú?


    Mi abuela me miró con cara de preocupación, cosa que no me extrañó. Pensé en la cara que pondría cuando le contásemos los extraños acontecimientos de la mañana. Yo que pensaba que aquel sería el primer día de una nueva vida para mí. Ante la impaciencia de mi abuela, me senté en la cama, con mi espalda apoyada en el cabecero y la miré a los ojos con atención.


    —Hemos encontrado a un chico idéntico a Liam, mismo nombre, misma cara, cuerpo… Es exactamente igual.


    A cada palabra me podía creer menos lo que estaba diciendo. Parecía algo tan imposible, pero a la vez tan razonable, porque daría sentido a porqué Liam es tan extraño y tan diferente al resto.


    —¿Cómo que un chico idéntico? —preguntó, incrédula.


    —Sí, yo me he quedado igual. Son iguales en todos los sentidos, tienen la misma voz y los mismos rasgos faciales, apostaría lo que fuera a que también tienen los mismos gestos —continué, pensando en esa media sonrisa tan peculiar.


    Liam ya no se encontraba a nuestro lado, estaba en un rincón, escuchando nuestra conversación de pie mientas nos contemplaba.


    —¿Y si hay alguien más en tu cuerpo?


    —Esto no tiene sentido, Liam es como yo.


    —Eso es lo que he pensado, pero por otra parte las piezas del puzle encajarían, porque Liam crece cada día, y tú no. Él no recuerda nada de su vida y de su muerte, y tú sí. Existen demasiadas diferencias entre tú y él.


    Mi abuela se levantó de la cama sin poder creer casi las palabras que salían de mi boca.


    —Estáis seguros de lo que decís, ¿verdad?


    —Abuela, no podría estar más segura. Los vi a los dos a mi lado, iguales, como dos gotas de agua. Hay que averiguar qué está pasando.


    —Tú no puedes hacer nada, Daniela —dijo mi abuela—. De esto tenemos que encargarnos nosotros.


    —¿Por qué? ¡Quiero ayudar todo lo que pueda! Esto no es solo un asunto vuestro, y no quiero tener que apartarme de todo este tema.


    —No estás capacitada para hacer esto —respondió ella, muy seria.


    —¿Enserio que no estoy capacitada? ¿Qué es lo peor que voy a encontrarme? Te recuerdo que soy yo la que lidio cada día con personas que ya no son de este mundo para que no se queden aquí —dije de pie y casi gritando, no lo entendía—. Soy yo la que he visto cosas horribles que nadie querría ver nunca. No me digas que no puedo ayudar en el único caso que ahora mismo me parece importarme.


    Salí de mi habitación, indignada. Las lágrimas comenzaron a caer por mi rostro, mis mejillas ardían de rabia. ¿Por qué no podía ayudar? ¿Porque estaba viva? Al parecer, nunca conseguiría que me dejasen hacer las cosas por mi cuenta, en especial, mientras estuviese dentro de mi cuerpo. Quería ayudar, quería hacer lo que ellos hicieran cuando no estaban conmigo, sin tantas pegas.


    Me encerré en el baño, encendí la luz y observé a esa chica morena de pelo liso y cara blanquecina que me miraba a través de mis propios ojos marrones. Bajé al suelo y me quedé sentada, esperando que Liam no entrara sin preguntar, cosa que hacía a menudo. Necesitaba estar sola un momento. Quería estar sola con mis pensamientos.


    Una niña, de unos trece años, apareció en mi pequeño baño azul. Llevaba un vestido blanco y unos zapatitos a juego. Su pelo era rubio y caía rizado sobre sus hombros. La niña se sentó a mi lado y me abrazó de forma cariñosa. No sabía quién era, pero tampoco me importaba, intentaba consolarme y eso era algo muy bonito por su parte. Su energía positiva inundó cada parte de mi cuerpo, haciendo que cada vez estuviese más relajada y mucho menos nerviosa.


    Cerré los ojos y me quedé dormida en aquel suelo duro que, poco a poco, parecía estar más blando.
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    La voz de mi madre resonaba por toda la casa, estaba chillando mi nombre. Moví un poco la cabeza, como si me pesara, y abrí los ojos recordando que estaba en el suelo del baño de mi casa.


    «Dani, ¿dónde estás?» escuché a lo lejos, por el pasillo, pensé que estaría subiendo las escaleras. Apoyé las manos en el suelo y me levanté poco a poco, intentando no marearme. Miré el espejo y recordé sorprendida que antes había una niña a mi lado, pero que ya no se encontraba ahí conmigo. Giré la manivela y salí del cuarto del baño a paso lento, mientras soltaba algún bostezo.


    —¿Dónde has estado? Llevo media hora llamándote —dijo, preocupada.


    Tenía la garganta seca pero aun así pude responderle unas cuantas palabras. Argumenté que estaba pensando en mis cosas, distraída, en el baño. Ella me miraba fijamente, tensa, mis palabras no la tranquilizaron.


    La abracé para que se le pasara su preocupación, y al poco rato la solté para rodearla y entrar en la habitación. Cerré la puerta a mi espalda. Eran las seis y media de la tarde y la luz del sol aún entraba por mi ventana, haciendo que mi mesa de estudio blanca pareciera muy brillante, aun así, tenía tanto sueño como si fueran las doce de la noche. Bajé las persianas para que la oscuridad inundara cada parte de mi habitación.


    Busqué en la habitación, ni mi abuela ni Liam se encontraban por allí, me habían dejado sola de verdad. Hacía años que no me dejaban sola ni un segundo, porque si alguno debía de irse por el motivo que fuera, el otro se quedaba conmigo, vigilante. No sabía dónde se habían metido, pero me daba lo mismo, no tenía miedo de que pudiera pasarme algo malo.


    De todas formas, sí me sentía algo desprotegida cuando estaba completamente sola, sin ellos dos, en especial cuando estaba fuera de casa. Era como si en medio de una calle llena de gente me hubieran dejado desnuda y todo el mundo pudiera mirarme.


    Me tumbé en la cama, derrotada, y volví a enfrascarme en un sueño que probablemente no iba a recordar al despertarme, pero que no me importaba.
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    Desperté en mitad de la noche, asustada por culpa de una pesadilla. Miré a mi derecha, y a mi izquierda, pero Liam no se encontraba a mi lado y mi abuela tampoco estaba, como solía hacer, sentada en un rincón de la habitación. «¿Dónde están?» pensé, algo aturdida, habían pasado varias horas y aún no habían regresado de donde quisiera que estuvieran. Ambos sabían lo que podía ocurrir si no había nadie conmigo, pero, al parecer, o no se acordaban, o les daba igual.


    Empezaba a tener hambre, me senté en la cama para poder incorporarme, pero una fuerza demasiado mayor a la mía agarró mis manos y las colocó fuertemente en la cama para que no pudiera moverme.


    —¡Déjame! —chillé a la nada.


    —¿Qué te deje? —preguntó con una voz áspera y aguda.


    La voz comenzó a materializarse, permitiéndome ver el rostro deformado de un hombre. Su cuerpo empezó a aumentar, mientras sus manos seguían agarrando mis muñecas, estaba vestido de negro, y llevaba un sombrero antiguo. Sí, sin duda alguna, era un oscuro. Estaba encima de mí, sus piernas se encontraban encima de las mías, no podía moverme ni escapar de él.


    —¿¡Qué es lo que quieres!? —aullé.


    —A ti —respondió.


    —No tengo nada para darte —respondí.


    —Realmente sí tienes algo. Ayúdame a encontrar un cuerpo, y yo te ayudaré con tu investigación.


    —¿Cómo que un cuerpo? —pregunté, asombrada.


    —No te hagas la tonta, lo sabes perfectamente.


    Movía su cabeza haciendo un tic hacia la derecha; había muerto por un golpe en la nuca. Cuando era pequeña, mi abuela me enseñó que los Oscuros permanecían, ya muertos, con la misma enfermedad o heridas y fracturas que los llevaron a su final. Poco a poco, fui viendo las causas de muerte más frecuentes.


    —¿Cómo sabes lo de Liam? —pregunté. Mi voz sonó quebradiza.


    —En mi parte del otro lado no se habla de otra cosa.


    De repente, una flecha atravesó la cabeza del oscuro e hizo que cayera al suelo y desapareciera, como si de polvo se tratara. La flecha cayó al suelo, rebotando un par de veces. Miré hacia el otro lado de la habitación, horrorizada por lo que acababa de ver, ya que la flecha había pasado a escasos centímetros de mi cabeza.


    Para mi sorpresa, lo que encontré fue algo que jamás hubiese esperado. Vi a mi abuelo, con un arco blanco y grande entre sus poderosas manos. Se lo colocó en la espalda y, con un chasquido de sus dedos, la flecha que reposaba sobre el suelo de la habitación se convirtió en polvo. Estaba en forma, llevaba una camiseta negra algo ajustada con unos pantalones negros que llegaban hasta el suelo. Me miró, su sonrisa parecía triste, y sus ojos se veían agotados, como si hubiesen visto demasiado. Se notaba que no había parado en mucho tiempo.


    Me levanté corriendo y me acerqué a él, abrazándolo con toda la fuerza que pude sin llegar a sobrepasarlo.


    —¡Cuánto tiempo abuelo! – exclamé, casi en un sollozo.


    No quería llorar, pero hacía tanto tiempo que no lo veía, que podía pasar cualquier cosa; o bien acababa llorando por la emoción, o no echaba ni una lágrima, por el hecho de que nunca lloro si no estoy completamente sola; cosa que no suele suceder.


    —Hola pequeña. Has crecido mucho —dijo él.


    Su sonrisa se hizo más amplia y me estrechó entre sus brazos casi transparentes. Noté su calidez por debajo de mi ropa, su amor hacia mí y lo mucho que me había echado de menos.


    —¿Por qué no has venido a visitarme en todo este tiempo? —pregunté, intentando no parecer triste.


    —Me he vuelto un tanto importante en el otro lado y eso me quita mucho tiempo. Pero tu abuela me informa en cuanto puede sobre ti y el resto de la familia.


    Me acerqué a la cama y me senté en el borde, con mi mirada fija en el suelo.


    —Entonces, te habrá contado lo que ha pasado, y que no quieren que ayude porque prefieren que me quede al margen.


    Mi abuelo se acercó con cuidado y se sentó a mi lado, con un gesto de cariño acercó sus manos y las posó sobre las mías.


    —Cariño, todo es más difícil de lo que parece —dijo, bajando el tono—. A ellos no puede pasarles nada. Pero tú correrías un peligro innecesario, y hay muchas páginas de tu libro de la vida que te quedan por escribir. No puedes correr el riesgo, en especial si hay otras opciones y no tienes por qué hacerlo.


    Me sentía cansada, realmente había pensado por un segundo que mi abuelo me daría la razón, que hablaría con mi abuela y que ella me dejaría ayudar en la investigación de lo de Liam. Pero nada, seguiría sin tener idea de nada. Ni siquiera sabía dónde estaban ahora. Siempre pensé que era cosa de mi abuela, estaba segura de que Liam me quería allí con ellos, echando una mano, apoyándole.


    En ese momento supe que, con mi abuelo de su parte, no cambiaría de opinión. Darían igual todos mis esfuerzos por convencerla, lo tenía difícil, si no imposible…


    —Creo que no tengo fuerzas casi ni para hablar —respondí, antes de tumbarme de nuevo en la cama.


    —Duérmete. Yo me quedaré aquí, vigilando hasta que lleguen Liam o tu abuela.


    Cerré los ojos hasta quedarme casi dormida, pero, entonces, abrí los ojos un poco y le susurré:


    —Abuelo, ven más a menudo a visitarme, por favor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    5


    Liam


    —¿Qué vamos a hacer al final? —pregunté, preocupado.


    —Liam, ¿seguro que no recuerdas nada de tu vida anterior? —preguntó Susan.


    Susan se parecía mucho a Dani, o bueno, Dani era la que realmente se parecía mucho a Susan. Seguramente, hubieran conectado mucho más de lo que ya conectaban de haberse conocido en vida.


    Lo primero que puedo recordar fue el día que aparecí ante el consejo del Otro Lado. Allí se encargan de ver por qué estás allí, y si debes estar en el lado de la claridad o bien te han de desterrar al lugar donde están los Oscuros.


    Cuando vieron que no había hecho nada terrible me permitieron escoger qué es lo que haría durante el resto de mi eternidad. Recuerdo que en mi cabeza solo estaba el nombre de Dani. Por casualidades de la vida, Susan se encontraba allí, y los señores del consejo decidieron que, ya que Dani no tenía protector, yo podría ser el suyo. Nadie sabía en el consejo que Dani no era como el resto de las personas, pero una parte de mí sí que lo sabía.


    Susan era el espíritu de su abuela, que se había anclado a su familia para poder protegerla, pero Dani era mi responsabilidad. Todas las personas deben tener al menos un alma amiga cerca. Una voz que, aunque se diría que no está siendo escuchada, está ahí, ayudando a la persona en su proceso.


    —Y si hacemos que Dani se haga amiga de ese chico —dije.


    —No, no podemos hacer eso. No sabemos quién es, ni qué es lo que quiere. Podría ser peligroso.


    —Pero él no sabe nada de Dani, que no le cuente nada y ya está. Que se comporte como una persona normal – respiré hondo—. Si ellos se hacen amigos, nosotros podremos acercarnos mucho más a él y entender qué es lo que ha pasado.


    Mark entró en la casita que habíamos creado en medio del más allá. Eso era de lo más normal. En el Otro Lado no existía la materialidad, ni se construía, ni se derruía nada… Simplemente lo pensabas y lo tenías, y cuando dejabas de usarlo, o no querías que te siguieran el rastro, lo borrabas desde tu mente, y ya estaba listo.


    —Por qué no estáis con Dani.


    —No podíamos hablar delante de ella —dijo Susan.


    —¡Joder! Os dije que no la dejarais sola, es como un imán y vosotros la estáis desprotegiendo. ¡Os dejé esa responsabilidad a vosotros! —Mark estaba cabreado; algo había pasado.


    —¿Qué ha ocurrido? —pregunté, preocupado.


    —Un oscuro ha estado atormentándola. Menos mal que he podido ayudarla antes de que fuera a peor.


    Me levanté de la silla y anduve hacia la puerta para marcharme con ella, que era donde debería estar. Yo ya había tomado una decisión.


    —¿Dónde vas Liam? —preguntó Susan, enfadada.


    —Con Dani —repliqué—. No voy a dejarla más tiempo sola.


    —No hemos quedado en ningún acuerdo —me recordó.


    —Va a ayudar en todo esto. No estoy diciendo que grite a los cuatro vientos que nos puede ver, aunque no estemos vivos. Pero necesitamos su ayuda. Ella puede acercarnos más a ese ente que se ha quedado con mi cuerpo. Le he ayudado millones de veces en muchas cosas que ella ha querido, y que a mí no me ha importado hacer, es hora de que ella me ayude a mi si es lo que quiere.


    —Liam, vosotros dos solos no vais a poder con todo. No sabemos de qué ente se puede tratar, pero estoy seguro de que, de alguna manera que desconozco, está relacionado con los Oscuros —dijo Mark.


    —Entonces necesitaré vuestra ayuda. La pregunta es si vosotros vais ayudarnos.


    Susan y Mark se miraron, parecían tener la capacidad comunicarse con la mirada. Finalmente, Mark se dirigió hacia mí y, colocando su mano en mi hombro,dijo:


    —Cuenta con nosotros.
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    Dani


    Desperté un tanto aturdida por todo lo que había pasado durante la noche anterior. La visita del hombre ese tan extraño, la llegada de mi abuelo, y nuestra pequeña charla.


    Abrí los ojos, despacio, y encontré a Liam a mi lado, sentado en el borde de la cama. Sus ojos oscuros me miraban fijamente.


    —Buenos días, preciosa.


    Lo miré y una pequeña sonrisa se escapó de mis labios.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté, mientras me incorporaba.


    —Tengo que cuidarte, ¿recuerdas?


    —Creía que os habíais enfadado conmigo —respondí en voz baja.


    Me levanté y me coloqué a su lado, contemplaba el suelo, con el cabello tapando mi cara. Estaba ansiosa y avergonzada, sentía que aquello no era justo, yo podía y quería ayudar. No me daba miedo.


    —Quiero que me ayudes a resolver esto —dijo, entonces.


    —¿Y mi abuela que piensa del tema? —pregunté, desconcertada.


    —En primer lugar, tu abuela no puede opinar mucho porque no es tu cuidadora. Ella solo está aquí como un ente anclado a vosotros. Puede ayudar y opinar y las decisiones importantes debemos tomarlas todos los que estamos a tu alrededor, pero al final quien tiene la última palabra soy yo. Ya sabes, va con el cargo —dijo, con una sonrisa encantadora.


    —Y a ti, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión? —pregunté.


    —En primer lugar, no he cambiado de opinión, sencillamente, porque no la di. Y, en segundo lugar, sé que tienes interés en este tema, y sé que puedes protegerte solita. Quiero que me ayudes, porque tú y yo somos un equipo, y punto. Me da igual lo que digan tus abuelos, si quieren protegerte pueden hacerlo, que nos ayuden en vez de quejarse tanto.


    —Pues entonces, ¡pongámonos manos a la obra ya!


    Me levanté con decisión y fui hacia el armario para prepararme cuanto antes. Liam entendió el mensaje subliminal y se largó. No me gustaba que Liam se quedase allí mientras me cambiaba… Sabía que era una tontería, porque él y yo no pertenecíamos al mismo plano y tampoco tenía las mismas emociones o impulsos, pero prefería continuar reservando el derecho de vistas gratuitas.


    Me coloqué unos jeans largos de color azul oscuro, una camisa de manga corta a cuadros y salí del baño, contenta por la decisión que había tomado Liam.


    Cuando fui a la cocina, cada uno parecía vivir en su mundo. Al parecer, ni rastro de las muestras de amor del día anterior. Mis padres siempre habían trabajado mucho, tanto que prácticamente había estado más tiempo en los brazos de las cuidadoras que pagaban que en los suyos. A veces me hacía falta sentir más cariño y cercanía por su parte. Si bien es cierto que cuando nació mi hermano decidieron frenar un poco el ritmo de trabajo, esa situación duró hasta que mi hermano cumplió los doce y vieron que ya podía valerse por él solo. Después de eso, retomaron el ritmo que habían llevado antes de que naciese mi hermano, y volvieron a sus antiguas vidas. Lo que en ese momento les emocionaba de verdad era el cierre de un pedido importante, o bien el desarrollo de una presentación de resultados frente al equipo de trabajo. La paternidad había vuelto a estar en un segundo plano.


    —Buenos días —dije, abriendo la nevera.


    Mi padre levantó la cabeza en señal de respuesta, ya que estaba hablando por teléfono. Mi hermano estaba enfrascado en un programa de dibujos que ponían en la televisión, tan atento que ni siquiera notó mi presencia. Mi madre, por su parte, estaba con el portátil, con los auriculares puestos y una taza de café humeante en la mano. Entre sorbo y sorbo daba indicaciones diligentes a alguien invisible, mientras navegaba en un documento de trabajo.


    Cogí un zumo y salí de allí. De camino a mi habitación me encontré con un billete de diez euros que cogí, casi sin pensarlo, pensando que me servirían para poder comer algo fuera. No me apetecía quedarme para seguir siendo invisible entre mis familiares.


    De vuelta al dormitorio mi abuela me esperaba sentada en la cama.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? Ese chico puede ser peligroso, no sabemos qué podría hacerte.


    —Abuela, no te preocupes tanto. Quiero hacerlo, quiero ayudar a resolver el misterio y descubrir quién es él. Liam es importante para mí, y esto se lo debo.


    En ese preciso momento, Liam salió del armario con mi mochila, me la entregó y me dijo:


    —¿Nos vamos?


    Asentí y vi como mi abuela se ponía delante de mí y me decía:


    —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte.


    —Lo sé —dije, antes de salir de aquella habitación y de aquella casa.


    Al menos, fuera me sentía libre.
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    La carretera estaba mojada, como si hubiera llovido la noche anterior. Liam estaba a mi lado, sentado en el asiento del copiloto, como siempre que íbamos solos. Él subía el volumen de la radio mientras yo me concentraba en conducir y no matarnos.


    Nunca había conducido con el suelo mojado ni con lluvia, siempre lo había evitado a toda costa porque tenía miedo de que mi viejo coche no funcionara correctamente y acabara estrellándome contra algún arbusto. Ni Liam ni yo hablábamos, y aunque eso era muy raro en los dos, en mi caso tenía bastante miedo a decir algo inoportuno.


    Él estaba muy raro desde que vimos al otro Liam, parecía pensativo. Se le formaba una arruga en la frente que lo delataba, Liam estaba preocupado. Al verlo de esa manera tan rara yo trataba de mantener la calma, fingía controlar la situación, no quería que se notase que yo también estaba preocupada.


    Cuando llegamos a la universidad, Liam paró la música y me dijo:


    —Este va a ser el primer plan. No voy a acompañarte dentro, no sé qué capacidades tiene lo que hay metido en mi cuerpo y no sé si puede verme. Por eso necesito que entres y averigües todo lo que puedas: edad, nombre completo, dónde vive, con quién. Puedes añadir todo lo que quieras a la lista. Dentro de la mochila tienes tu portátil. Necesito que mientras te va contando su vida, memorices los datos importantes y los escribas luego en el bloc de notas que está conectado directamente al móvil que hay ahí atrás. Así podré ir buscando información. El bloc de notas va a ser nuestro chat de conversación. ¿Lo has entendido todo?


    —Sí —respondí.


    —Pues en marcha.
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    Entré en la facultad nerviosa. Hacía años que no tenía que enfrentarme a una situación así yo sola. Liam siempre me acompañaba. Por delante me esperaban casi cuatro horas de literatura, clase que ansiaba comenzar, y otras asignaturas que, estas sí, hacían que me plantease si haber escogido esa carrera había sido la mejor opción.


    Entré en la clase y busqué el primer sitio que estuviese libre. No me sorprendió que el que estaba justo al lado de Liam estuviese libre. Miré a ver si había otro un poco más alejado de él que aquel, pero Liam me vio entonces y levantó su mano para que me acercara. Avergonzada, le hice caso, y me dirigí al espacio que estaba libre. Liam llevaba una camiseta azul que le sentaba genial y unos jeans claros bastante apretados.


    Me senté a su lado, abrí mi mochila y saqué el portátil. Liam me miraba, sonriente, pero no producía la misma sensación en mí como la que producía MI Liam, el chico que llevaba a mi lado durante años, siendo, más que un protector, un gran amigo.


    —¿Preparada para el primer día de clase?


    —Sí, la verdad es que tenía muchas ganas —respondí, con mi mejor sonrisa.


    Liam me contemplaba, parecía tener bastante interés, o curiosidad, por mí. Hacía que me sintiese rara, estaba acostumbrada a ser casi invisible ante los demás.


    —Oye, unos estudiantes de último curso de informática han creado una plataforma de chat para la gente de la universidad. El wifi de la universidad está “capado” y no permite conectarse a aplicaciones de chat. Se supone que es para que no nos distraigamos. Una tontería, porque si tienes datos en el móvil te puedes conectar. De todas formas, si quieres, te puedo meter en la plataforma, es fácil —dijo, al tiempo que cogía mi ordenador, abría Google y colocaba en la barra de arriba la página web.


    En cuestión de segundos el chico entró en una web, colocó un código para entrar y volvió a darme el ordenador. En la pantalla había una ventana emergente que solicitaba un nombre para acceder al chat. Tecleé Dani1º y pulsé “aceptar”.


    Sentí que la gente había dejado de hablar en voz alta, el profesor acababa de entrar en la clase. Empezaron las horas de escuchar y tomar notas.


    Al poco tiempo vi que parpadeaba la pestaña del buscador web. Vi que en la plataforma de chat alguien me había metido al grupo ‘este profesor necesita subirse la cremallera del pantalón’. Me fijé en el profesor que estaba de pie, exponiendo, y sí, la llevaba abierta. Una risita salió de mi boca, provocando que el profesor me dirigiese una mirada amenazante mientras seguía con su explicación. Al momento, el chat ‘’L1am’’ abrió una conversación privada conmigo.


    L1am: Podría hacer la clase más amena, ¿verdad?


    Dani1º: No te lo niego jaja. Lo bueno es que hoy es el primer día y solo está haciendo un repaso de lo que será toda su asignatura durante el cuatrimestre.


    L1am: Si, jajaja. ¡Y menos mal que tenemos este chat!


    Dani1º: La verdad es que sí.


    Oye, ¿cuál es tu apellido?


    L1am: Gómez. ¿Por?


    Dani1º: Saber, simplemente.


    L1am: ¿Dónde vives? He visto que vienes en coche.


    Dani1º: Un poco lejos de aquí, ¿y tú?


    L1am: Cerca del parque con el pequeño lago.


    Dani1º: ¿Vives con tus padres?


    L1am: Claro, seguro que te caerían genial. Podrías venir un día a comer a mi casa y te los presento.


    Entonces me acordé de la conversación con Liam. Revisé el bloc de notas y, en efecto, había una notificación. Liam me había escrito un mensaje bastante largo:


    «¿Me explicas qué estás haciendo? Pásame algo de información para que vaya buscando alguna cosa.


    Tendría que haber entrado contigo. Espero que estés bien.


    Contéstame rápido, si no, entraré para ver que estás bien.


    Dani ¿necesitas ayuda?»


    Copié toda la conversación con el Liam falso y la pegué directamente en el bloc de notas para que Liam pudiera verla. Acto seguido, volví a entrar en la conversación con L1am.


    Dani1º: Estaría genial, pero quizás es un poco pronto, solo hemos hablado dos veces.


    Reconozco que mientras tecleaba estaba temblando un poco. Me daba pánico entrar en su casa sin conocerle.


    L1am: Bueno, tampoco tiene que ser ya, dale a la invitación uno o dos meses.


    —Déjame demostrarte que soy un tío majo —me dijo al oído.


    Dudé, no quería que me pasara nada, quería ir sobre seguro, pero aquella era una oportunidad excelente para averiguar todo sobre aquel Liam. ¿Me estaría metiendo en la guarida del lobo? Quien sabe, pero debía ser valiente, por mi Liam.


    Dani1º: De acuerdo, acepto la invitación.


    Cuando terminaron la clases, salí de la facultad y me dirigí a paso ligero hacia mi coche. Estaba ansiosa por ver a Liam y contarle las buenas noticias. Además, quería saber si él había podido averiguar algo más con la información que le había dado.


    Abrí el coche y me desparramé en el asiento del piloto.


    —Dime que has encontrado algo, por favor —dije, nada más entrar.


    —He conseguido entrar a sus redes sociales. Al parecer, no tiene muchas, y en las que tiene no cuenta con muchos seguidores. Sobre todo, habla con familiares y tres o cuatro amigos. ¿Tú has conseguido algo más?


    —Me ha invitado a su casa para comer un día, pero no hoy, dentro de un tiempo.


    —¿Solos? —preguntó, asustado.


    —No, con sus padres.


    —Vale, has hecho bien en aceptar. Así tendremos mucha más información —dijo, mirándome a los ojos.


    Cuando llegamos a casa, Liam me dijo:


    —Ha hecho muy bien el trabajo de hoy Dani. Te lo agradezco.


    Rodeó mis hombros con sus brazos y yo me moví hacia él. Con el paso del tiempo he aprendido que Liam no podía moverme ni yo a él, si yo quería abrazarlo debía dejar los brazos en el aire, como si estuviese abrazando al aire. Es imposible sentir el mismo calor que se genera cuando abrazas a alguien de carne y hueso, pero, al abrazar a Liam sentía como si una pequeña luz se encendiera dentro de mí, haciéndome sentir mucho mejor, casi al instante.


    Estaba acostumbrada, así que ya intuía cuando él quería darme un abrazo, y lo único que tenía que hacer era moverme como si él me pudiera tocar y llevar hacia su cuerpo. Era una sensación rara, pero no importaba, porque prefería ese extraño contacto a no sentir nada.


    —Gracias Liam.
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    Decidir qué debía ponerme para una ocasión “especial” era bastante difícil para mí. Antes, cuando era pequeña, sí que había acudido a bastantes celebraciones en las que requería algún atuendo especial, pero mi madre era la que se encargaba de elegir la ropa. Con el paso de los años, dejé de ir a las celebraciones especiales como bodas, bautizos y comuniones a las que nos invitaban. Fue una mezcla de que no se dieron tantos eventos en la familia cercana y que no me apetecía nada acudir a ese tipo de celebraciones, alguna vez incluso llegué a fingir que me encontraba enferma.


    Por desgracia, aquel era uno de esos días en los que tenía que sacar algo bueno para ir a comer a casa de Liam. Iban a estar sus padres, así que debía ir medio formal, al menos. Saqué camisetas, pantalones, vestidos y casi todo lo que tenía en el armario, pero nada me parecía adecuado para la ocasión.


    Finalmente, me decidí por unos vaqueros ajustados, una blusa de flores y unos zapatos de tacón que le daban un toque algo más formal al conjunto.


    —Dani, acuérdate…


    — No dejes que vaya a su habitación— repetí, intentando imitar la voz de mi abuela.


    Liam iba a acompañarme e iba a registrar la casa mientras mientras yo pasaba una “bonita” y cero inquietante velada con un ser que, probablemente, habitaba el cuerpo de mi mejor amigo.


    Liam y mi abuela me seguían con la mirada, inquietos, hacían que me sintiera camino al matadero. Con esa actitud estaban logrando algo casi imposible, ponerme aún más nerviosa de lo que estaba en un principio. Al final, cogí mi bolso negro y salí de la habitación.


    —¿Dónde vas? —preguntó mi madre, extrañada por mi atuendo.


    —Me voy a comer a casa de un amigo —contesté.


    —Y es solo un amigo, o ¿hay algo más?


    —No hay nada más. Simplemente es un compañero de clase.


    —Claro— respondió sin creerme—. Pásalo bien.


    Dejé escapar una pequeña sonrisa y salí de mi casa para coger el coche. En él me esperaba Liam, que estaba sentado en el asiento del copiloto, había encendido la radio y escuchaba una de sus canciones favoritas a todo volumen.


    —¿Preparada para nuestro día policiaco? —preguntó, con una de sus sonrisas.


    —¡Nací preparada!


    Arranqué el coche y nos marchamos hacía la casa de “Liam”.
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    La casa de Liam estaba ubicada en un barrio de familias pudientes. Esto era algo que se notaba enseguida, al ver las hileras perfectas de chalets de diseño, con sus pequeños jardines a la entrada. Al acercarme, pude comprobar que era una casa mucho más grande de lo que imaginaba. Se trataba de un bonito chalet de tres pisos, a través de las ventanas ya se discernía una decoración muy elegante. Entre la hilera de árboles que discurría detrás de un muro de ladrillo se podía entrever el jardín delantero, donde habían colocado algunos elegantes muebles de jardín.


    Llamé al timbre, inquieta por lo que me esperaría al otro lado. Además, aunque me había anotado la dirección, me daba apuro haberme confundido sin querer. Algo habitual en mí. Volví a timbrar, esperando que alguien contestase por el interfono. Sin respuesta.


    De pronto, escuché cómo la puerta del chalet se había abierto. Al de pocos segundos se abrió el portón que daba a la calle y vi a Liam justo delante de mí. Se había arreglado más que otros días, llevaba una camisa de manga larga, sencilla, azul claro, y unos vaqueros ajustados. No llevaba zapatos, si no unas zapatillas blancas de marca. Enseguida me dio un abrazo para saludarme, y pude oler el aroma de su perfume, dulce, con toques ácidos.


    —Hoy estás radiante —me susurró al oído.


    Nos dirigimos al interior de la casa y Liam cerró la puerta tras de sí. Acto seguido, me invitó a pasar al enorme salón que se encontraba detrás del recibidor. Las paredes eran blancas y se combinaban con los ventanales que daban al enorme jardín. Los sofás y alfombras, en blanco roto, combinaban a la perfección con las mesas y armarios en color negro. El amplio espacio estaba dividido a nivel visual en dos espacios, uno era el comedor, con una gran mesa de madera.


    La zona del comedor estaba conectada a una cocina de diseño, grande y bonita. Mimetizada con la decoración del salón, y apoyada contra una de las paredes laterales del gran salón estaba la escalera. Se trataba de una estructura sencilla, de tablones que salían directamente de la pared y estaban comunicados entre sí solo por los laterales. Una baranda de madera tallada bajaba en paralelo y desaparecía en el suelo.


    —Esta casa es impresionante. ¡Nunca había visto algo así!


    —Pues aún te quedan por ver dos pisos más y el sótano.


    Subimos las escaleras hacia el primer piso, que era donde se encontraban todas las habitaciones.


    La primera habitación era la de su hermano mayor, que según me dijo en alguna conversación durante nuestras clases, se había ido a vivir a Londres con su novia y llevaba más de tres años fuera. Me contó que sus padres querían conservarla igual a como la dejó, con la esperanza de que volviese algún día, cosa poco probable. La segunda habitación era la de sus padres, esta no me la enseñó porque estaba cerrada con llave. Por último, su habitación, también grande. Me sorprendió que estaba muy ordenada y limpia.


    —Liam. ¿Dónde están los baños?


    —En mi habitación tengo uno —respondió, con una sonrisa. Abrió del todo la puerta y entramos a su guarida.


    La habitación tenía una cama de matrimonio con un edredón negro y una almohada blanca. Sus paredes eran de color azul cielo y combinaban con los armarios negros y dos mesitas de noche blancas. En el fondo de la habitación había un pequeño escritorio con unas cuantas estanterías que dejaban entrever fotos de su infancia y adolescencia, combinadas con un par de libros y algunas figurillas.


    Me acerqué y observé con cuidado cada una de las fotos mientras él me decía:


    —No recuerdo muy bien todos aquellos momentos. Fueron hace tanto tiempo que no soy capaz de acordarme.


    Mentía. Tenía los mismos gestos que mi Liam.


    —¿Por qué no tienes fotos recientes?


    —La verdad es que dejé de sacarme fotos con once años. Vi que las fotos realmente no eran importantes, dejaron de gustarme. De hecho, conservo estas fotos y recuerdos por mi madre, ella les tiene un cariño muy especial que nunca he acabado de entender.


    Cuando me dijo que no le gustaban las fotos un escalofrío recorrió todo mi espinazo. Sabía perfectamente por qué no quería sacarse fotos. Cuando un espíritu aparece en una foto se puede ver algo, una especie de mancha depende de la energía del ente. En ocasiones sí se puede ver sus rasgos y rostro con nitidez. Sin embargo, si el espíritu está dentro de un cuerpo, como se alimenta de la energía de la persona, al sacar la foto solo se vería la cara del espíritu, no de la persona.


    —Aquí tienes el baño —dijo, señalando una puerta negra.


    —Gracias.


    Me acerqué a la puerta y entré, cerrando la puerta detrás de mí. Debía tomar instantáneas con mi móvil de todas y cada una de esas fotos. Mi abuela debía ver aquello.


    Cuando salí del baño, bajamos a la planta principal, donde sus padres habían aparecido de repente. Ambos cocinaban en perfecta sincronía, parecían un equipo. Liam hizo un ruido para llamar su atención y ambos levantaron la cabeza, sorprendidos.


    —Bienvenida a nuestra casa —dijo su madre, acercándose para darme dos besos—. Es un placer conocer a la primera amiga que se echa nuestro amigo en la universidad.


    Su padre se giró para mirarme y me sonrió amablemente como para indicar que estaba completamente de acuerdo con las palabras de su mujer.


    —El placer es mío —respondí—. Muchísimas gracias por invitarme.


    —Esperamos que no les haya importado a tus padres que te vinieras un domingo como hoy a comer con nosotros —dijo su padre desde la otra parte de la cocina, donde se encontraba echándole un ojo al horno mientras me miraba de vez en cuando.


    —Para nada, no solemos hacer muchas cosas en familia, así que… —no quise acabar la frase.


    —Bueno— empezó a decir la madre de Liam—. id poniendo la mesa que la comida enseguida estará lista.


    La comida estaba muy buena. Hacía muchísimo tiempo que no comía algo preparado con tanto amor y eso lo pude sentir desde el primer mordisco. Habían preparado una lasaña de carne que estaba de muerte y, de postre, la madre había cocinado unos deliciosos brownies.


    Además de comer delicioso también tuve la oportunidad de enterarme de cosas que no sabía, como que Liam ¡había ido a la guardería conmigo! Un dato que me descolocó, aunque traté de sonar alegre y espontánea en el momento en que me lo contaron. También me dijeron que, cuando tenía ocho años, se fracturó el brazo, mientras montaba a caballo. E incluso hablaron del accidente…


    —Liam ha cambiado mucho después del accidente —comentó la madre de Liam mientras él estaba en el baño.


    —¿Accidente? —pregunté, sin entender nada.


    —Hace unos años, tuvo un accidente con la bicicleta. Estábamos en la montaña y se cayó por un terraplén. Acabó en coma y con una pierna fracturada —dijo su madre—. Lo bueno es que ahora está bien físicamente…


    Su madre parecía tener ganas de contarme algo en privado. Su marido la miraba con ojos de reprimenda, tratando de evitar que me contase lo que él se imaginaba.


    —No es nada, las madres exageran un poco a veces —dijo él, conciliador.


    La madre de Liam miró a su marido, ambos parecían preocupados. Finalmente, ella me dijo:


    —Es cierto, seguramente no sea nada. Pero Liam cambió en su forma de ser, de hecho, es raro que invite a alguien a la casa. No hace muchos amigos.


    Todos nos quedamos callados cuando Liam apareció por la puerta y continuamos hablando de otras cosas que no pudieran incomodar a ese Liam que permanecía sentado a mi lado.


    Lo del accidente no se me escapó. Aquello no parecía una casualidad. Y el cambio radical de personalidad del que ambos padres eran conscientes… Mi Liam no recordaba nada de su anterior vida, me pregunté entonces si estaría allí cerca observándonos y conociendo a los que posiblemente fuesen sus padres. Un ente no siente igual que nosotros, pero me preguntaba si estaría bien.


    Eran las cuatro y cuarto cuando salí de la enorme casa. Al llegar a mi coche vi que Liam se encontraba sentado en la parte de atrás, con expresión seria. Puse en marcha el motor, sin decir nada, y comencé a conducir para regresar a casa.


    —¿Qué ocurre Liam? —pregunté, mirándolo de reojo—. ¿Has descubierto algo?


    —No, nada —respondió, serio.


    —Pues yo sí, ¡fuimos juntos a la guardería! Mira Liam, creo que nuestra teoría es totalmente cierta. Mira, en primer lugar, no había fotos recientes de él. En segundo lugar, Liam tuvo un grave accidente que casi le causa la muerte. En tercer lugar, desde aquel día no ha vuelto a ser el mismo. ¡Por supuesto que no! Porque aquel chico eras tú, Liam. Y alguien ocupó tu cuerpo antes de que te revivieran. ¿Qué, qué piensas? Estás muy callado…


    Ante el silencio de Liam, continué hablando. Parloteaba como una tonta, sin parar, recordando todo lo que había hablado con sus padres. Le conté lo de la fractura de brazo con ocho años, y lo de la terrible caída cuando montaba en bicicleta. Le dije lo que sucedió en el hospital, y mi teoría sobre lo ocurrido. También le conté que sus padres habían dicho que fue muy curioso que lo primero que quiso hacer al despertar fue ir a un McDonnals, cuando a Liam eso no le gustaba nada.


    —¿En serio no recuerdas nada?


    —No, nada.


    No lo entendía, ¿por qué se comportaba así? ¿Tan frustrado estaba por no haber recordado nada que había enfadado? ¿Por qué la pagaba ahora conmigo? No entendía nada. Liam siempre había confiado en mí, nunca reaccionaba de aquella manera tan extraña, a la defensiva.
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    Liam


    Cuando entré en esa habitación mis ojos no daban crédito a todo lo que estaban viendo. Solo había necesitado rozar cada una de esas fotos que se encontraban sobre las estanterías para comenzar a recordar cada evento de mi pasado que ilustraban aquellas imágenes.


    Mi caballo Willis, mi primer premio en la clase de ciencias cuando hice “el mejor volcán”, mis amigos Jerry, Ricky, Tate y Cambril. Todas nuestras locuras, como aquella vez que nos colamos en casa de Jenna Sparcks para bañarnos en su jacuzzi, porque nosotros no teníamos, recordaba cómo nos hicimos una foto con el móvil de Ricky porque era el mayor del grupo y el único que llevaba teléfono.


    Recordaba cada parte de mi infancia, que impregnaba cada una de esas fotos, pero todo se paraba a los once años. No recordaba nada más. Mis recuerdos frenaban en mi onceavo cumpleaños, cuando mis padres me compraron una bicicleta de montaña increíble y nos fuimos a probarla. Recuerdo haber chocado con unas piedras y haber salido disparado hacia un terraplén.


    Me quedé a escuchar la conversación en el comedor. Vi a mis padres, recordé sus rostros, ahora algo más demacrados por los años. Aún se llevan genial. Me alegra saber eso.


    —¿Lo recuerdas? —preguntó Dani, sacándome de mis pensamientos.


    Le dije que no, no podía contarle nada todavía. Primero debía hablar con Susan de todo este tema, porque me parecía muy raro que mis recuerdos hubiesen aparecido en mi cabeza de repente, al tocar unas fotos. Necesitaba contarle todo lo que había recordado en un día y averiguar con ella qué podría significar todo aquello.
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    Liam


    —¿Dani ya está dormida? —preguntó Susan cuando entré en la habitación. Estábamos en el otro lado.


    —Sí, pero no está sola, está con Benny, la niña que ha rondado por la casa durante las últimas semanas.


    Me acerqué a una de las sillas próximas a Susan y Mark, esperando que no notaran lo nervioso que me encontraba, y me senté a su lado. El ambiente estaba muy cargado, ambos parecían estar muy tensos y preocupados, en especial, por lo que pudiera pasarle a Dani.


    Una pequeña lámpara iluminaba lo suficiente como para ver la mesa de madera ajada por el paso del tiempo y cuatro sillas de semejante material.


    Temía que algún oscuro pudiese rondarnos para escuchar nuestra conversación. Siempre trataban de buscar el lado vulnerable a Dani. No obstante, la razón por la que respiraba tranquilo era porque Mark estaba con nosotros, él tenía un oído muy agudo, y podía escuchar a kilómetros si un oscuro se le acercaba.


    Él era un gran cazador de Oscuros. Tenía fama al otro lado. Me senté a su lado, y coloqué las manos entrelazadas encima de la mesa.


    —¿Ha habido novedades? —preguntó Mark.


    —Demasiadas, aunque aún no le he contado todo a Dani.


    —¿Por qué no? Ya ha estado en la casa de aquel chico, averiguando quién es —inquirió Susan, desde el otro lado.


    —He recordado cuando íbamos a la guardería juntos. Al principio éramos muy amigos —sonreí un poco—, pero luego dejamos de ir juntos. No sé muy bien lo que ocurrió, pero, por más que intenté acercarme a ella, no quiso seguir jugando conmigo. Luego nos separaron y ya no volví a verla hasta que —callé un momento—. A parte, he recordado momentos de mi vida mientras tocaba unas simples fotos…


    —Mi pregunta ahora es, ¿cómo es que volviste a ella tras tu “muerte”? —preguntó Susan, acercándose un poco más a mí.


    —No lo sé, quizás porque fue la única amiga que tuve. Siempre venía diciendo que su amiga invisible le había peinado, o que le había ayudado a ponerse el vestido que llevaba —dije, con una sonrisa, al añorar todos los bellos recuerdos—. Pero la profesora siempre decía que eso era imposible y todos los niños se reían de ella.


    Nos quedamos los tres en silencio un momento. Miré a Mark al descubrir lo que eso podría significar y me levanté de la mesa.


    —¿Y si Dani ya veía fantasmas? —pregunté, casi sin creérmelo.


    —Eso es imposible. Los niños no desarrollan esas capacidades tan pronto. Comienzan entre los cinco y los ocho años, antes de esa edad sus capacidades se centran en lo más básico, aprender a andar y a hablar, y si alguno ve espíritus antes de esa edad no lo recuerdan —respondió Mark.


    —Susan, ¿con cuántos años empezaste a introducirte en la vida de Dani?


    —Desde que nació he tenido algún tipo de interacción con ella. Cuando estaba en la cuna me quedaba toda la noche a su lado, velando por ella, arropándola cuando se destapaba, y consolándola cuando tenía un mal sueño —dijo, mirándome—. Cuando empezó a crecer empecé introduciéndole mi voz poco a poco para que no se asustara de mí, movía objetos, y la abrazaba si hacía falta por las noches. Todo esto lo hice pensando que no podía verme, pero una noche con dos años se despertó y yo estaba allí. Se me quedó mirando, pero en ningún momento tuvo miedo, lo único que me dijo fue que me quedase con ella y, desde entonces, nunca me he separado de ella.


    —Entonces, ¿eras tú la amiga invisible de la que hablaba? —preguntó Mark, mirándola fijamente.


    —Claro, sabía que no se acordaría de mí cuando creciera y era bastante gracioso ver lo sorprendidos que estaban sus padres cuando salía de la habitación tan perfecta.


    —¿Y si alguien le dijo algo a Dani y por eso dejó de juntarse conmigo? ¿Susan, tu ibas con ella a clase? —pregunté, inquieto.


    —No, no la acompañaba nunca, pero, de todas formas, indagar en algo que ocurrió cuando ibais a la guardería no creo que sea lo más efectivo. No sabíais casi hablar, con lo que dudo que eso tenga importancia.


    Cerré los ojos y visualicé la hora; eran las seis y media de la madrugada.


    —Debo irme, en unos minutos Dani va a despertarse y debo estar con ella —dije con seriedad, mientras me levantaba de la silla.


    Salí de aquel lugar y abrí las puertas del armario para volver al plano en donde se encontraba Dani. Me la encontré tapada hasta arriba, tenía una sonrisa en los labios mientras dormía. No sé por qué, pero yo también sonreí, me tumbé a su lado y me quedé mirándola un buen rato.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    13


    Dani


    Estaba bastante segura de que Liam, el impostor, se había dado cuenta de que le estaba investigando, o, la menos, de que algo pasaba. Llevaba sin aparecer por la universidad más de una semana y no solo no había contestado a mis llamadas, si no que había ignorado todos mis mensajes.


    —No sabes las ganas que tengo de acabar con esto —le dije a mi Liam, mientras conducía de camino a la universidad.


    —Es un tanto extraño que después de invitarte a su casa a comer desaparezca sin dar ningún tipo de explicación. ¿Por qué te invitó, entonces?


    —¿Y si está tramando algo? —pregunté, asustada.


    —Lo que esté intentando hacer tarde o temprano lo sabremos. Lo que no comprendo es como puede ser tan estúpido, podría inventarse alguna excusa o algo para no levantar sospechas. No entiendo lo que pretende, pero tú no te preocupes, que yo no te voy a dejar sola ni un momento.


    Aparqué cerca de la puerta de la facultad y cerré con llave el coche. Todo el mundo parecía feliz y contento exceptuándome a mí, que lo único en lo que podía pensar era en los Liams. El mío tenía razón, el otro debe de estar tramando algo. Pero tampoco entendía por qué se estaba comportando así. En teoría, si no quieres levantar sospechas, dices que estás de viaje o enfermo, o te inventas alguna excusa, no sé.


    Subí a la primera planta del edificio y entré en mi clase para buscar un sitio donde sentarme.


    Me senté en uno que estaba casi al final del aula, pero que tenía unas hermosas vistas al campus. Había un pequeño parque con algunos setos y unos cuantos árboles en donde cuatro grupos estaban sentados hablando de sus cosas y unas cinco o seis personas parecían tomar el poco sol, que en aquella época del año escaseaba.


    La espera del profesor duró menos de lo que pensaba y, para cuando me quise dar cuenta, estábamos hablando del segundo capítulo del libro de un escritor muy famoso.


    De golpe, la puerta se abrió, haciendo que todos los alumnos se giraran para mirar quién había interrumpido la clase con semejante estruendo. Liam entró, cerró la puerta, y cruzó todo el pasillo, hasta sentarse a mi lado. «¡Mierda!» pensé para mis adentros.


    —¿Me has echado de menos? —preguntó, con una sonrisa pícara, mientras se sentaba en la silla libre que había justo a mi derecha.


    Intenté bajar mi tono de voz lo máximo posible y le respondí:


    —He intentado llamarte y te he enviado mensajes, pero no has sido capaz de responder a ninguno.


    —He estado fuera del país y no te he podido responder.


    Mentía, se notaba a kilómetros. Podía decirle esa excusa a quien quisiera, pero a mi no. Me había pasado toda la vida dando excusas y contando mentiras profesores, compañeros de clase e incluso a mis padres. En especial, cuando me decían que me habían visto hablar sola, entre otras cosas extrañas.


    Cerré mi boca y seguí la clase en silencio, intentando prestar atención a lo que decía aquel hombre al que le teníamos que llamar profesor, pero del que aún no me había aprendido el nombre.


    Cuando acabé con mis clases, salí de la facultad lo más rápido que pude. En ninguno de los cambios de clase habíamos hablado, había conseguido evitar al falso Liam haciéndome la ocupada, leyendo, o fingiendo escuchar audios desde mi móvil.


    Sabía que, tarde o temprano, tendría que hablar con él, pero la idea de hacerlo me asustaba. Además, no quería que nadie nos escuchase.


    Al salir de la universidad me dirigí como una bala al coche, me senté en el asiento del piloto y fui a cerrar la puerta cuando, de pronto, una mano agarró con firmeza la puerta.


    Liam estaba ahí de pie, delante de mí, esperando para hablar.


    —¿Qué quieres? —pregunté.


    —Necesito explicarme.


    —No quiero que me expliques nada —respondí, tratando de parecer enfadada.


    —Tenía que ir a Alemania a hacer unos recados para mis padres. Ellos no podían viajar, así que decidí ir yo por ellos.


    Abrí la puerta del coche, acortando de esa forma el espacio entre Liam y yo. El Liam, el de verdad, apareció por su espalda y soltó un:


    —Miente.


    El Liam falso hizo un movimiento, como si hubiera escuchado a Liam.


    —Bueno, está bien— dije. Miré el reloj del coche, fingiendo tener prisa—. Debo irme ya, me están esperando.


    Cerré la puerta e hice como que miraba el móvil mientras esperaba a que mi Liam se sentase en el asiento del copiloto. Cuando al fin lo hizo arranqué el coche y comencé a conducir de vuelta a casa.


    —No te lo has creído, ¿verdad? —dijo, mirando al frente.


    —Ni de coña. Es obvio que no se ha ido a ninguna parte, te conozco perfectamente —dije, mirándole—. Lo que no sé es qué está tramando, y eso es algo que me gustaría averiguar. —Seguí conduciendo hasta casa, aparqué el coche y subí a mi habitación.


    Mi abuela estaba sentada en mi cama, esperándonos, como hacía a diario.


    —Oye, se me ha olvidado decírtelo, pero ¿no has notado como Liam se giraba un poco cuando has hablado delante de él?


    Mi abuela nos miró con atención.


    —¿Cómo que se ha girado? —dijo Liam, nervioso.


    —Si, se ha girado un poco, como si te hubiera escuchado, y la verdad es que me ha sorprendido.


    —Creo que lo mejor es que os mantengáis alejados el uno del otro cuando él esté cerca— respondió mi abuela, metiéndose en la conversación.


    —Pero por qué, ¿puede verle?


    —Puede ser, no sabemos quién se encuentra dentro de su cuerpo aún, y quizás sea algo que no nos guste a ninguno.


    —¿Y qué podemos hacer? —pregunté, mientras me acercaba a ella.


    —Tenemos que buscar en su libro de la vida.
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    Me levanté algo cansada. Era sábado y había decidido levantarme pronto para poder adelantar cosas de la universidad. Eran las siete y media de la mañana, por lo que aún faltaba una hora para que mis padres se levantaran. Salí al pasillo y fui a la cocina. En la habitación de mis padres divisé a mi abuela, sentada en un extremo de la cama mientras observaba dormir a mi padre. Era algo muy bonito, pero también muy triste…


    En la cocina, cogí una botella de agua y dos cruasanes con chocolate para comérmelos en mi habitación. Hoy tenía un montón de trabajos de la universidad, cuanto menos saliera de la habitación más me iba a rendir el tiempo.


    No sabía dónde estaba Liam. La verdad es que cuando dormía no sabía si se iba o si se quedaba conmigo toda la noche, esperando a que se hiciese de día.


    De regreso a mi habitación cerré la puerta, hice mi cama, abrí mi ordenador, lo encendí y me senté en mi escritorio para prepararme. Tenía que adelantar dos trabajos, quería empezar a pasar apuntes y subrayar otros tantos, y la verdad es que eran demasiadas cosas que hacer en un solo día.


    Mientras leía parte de mis apuntes me comí los dos cruasanes. Cuando los terminé me bebí media botellita de agua de trago. Para empezar bien con mi día de trabajo, me coloqué los auriculares y dejé que empezara a sonar música lenta de una Playlist que había hecho un año atrás y que cada mes repasaba para estar siempre a la última con los hits lentos del momento, su nombre era “No me olvides”, la creamos Liam y yo. Al principio no se llamaba así, pero un día Liam tuvo que ir a hacer unos recados y se marchó unos días, cuando me di cuenta, le había cambiado el nombre de la lista, me gustó tanto el nombre que así se quedó. La música siempre me había ayudado a concentrarme, muchísimo más que el silencio, el cual me aterraba.


    Liam llegó sobre las ocho, y supuse que era él porque se acercó y me dio un abrazo por la espalda. Él era el único que me abrazaba, así que era fácil reconocerle. Mis padres se habían ido a trabajar sobre las nueve y media de la mañana y mi hermano había quedado para hacer un trabajo con unos amigos, así que mi casa volvía a estar sola para mí.


    Más o menos a las doce del mediodía mi abuela entró a mi habitación y detuvo la música. Cuando me giré para saber qué quería me encontré allí a Liam, mis dos abuelos y a la niña de vestido blanco que hay a veces por mi casa. Todos me miraban fijamente.


    —¿Qué ocurre? —dije, preocupada.


    —Daniela, a Liam se le ha ocurrido algo que podría ser interesante —respondió mi abuela haciendo que pusiera toda mi atención en Liam.


    —Esta noche —se aclaró la garganta—, he estado buscando por el más allá alguna forma de encontrar respuestas. Casi me doy por vencido, pero entonces me he encontrado con un hombre. Era un anciano amigable, me recordó mucho a mi abuelito. Él llevaba un enorme libro de tapas en cuerpo. Aquel libro brillaba con una luz especial. Entonces me acerqué y le pregunté al hombre por el libro. Él me contó que aquel era su libro de la vida. Quería leerlo para recordar los buenos momentos vividos con su mujer, mientras la esperaba.


    —¿Quieres decir que vas a buscar tu libro de la vida? —pregunté.


    —Si, ya había escuchado historias sobre este tema. Hay una catedral enorme en el centro del más allá y allí todo el mundo puede ir en busca de una copia de su libro de la vida.


    —Pero tú no deberías ir —dijo mi abuelo—. Deberías quedarte aquí con Dani. Los Oscuros la están buscando y tú eres quien más tiempo pasa con ella.


    —Pero si no voy yo, ¿quién va a ir? No creo que nadie más que yo pueda ir a solicitar mi libro de la vida.


    —Mark si puede —dijo mi abuela—. gracias a su cargo se lo darán. Iremos los dos juntos.


    —Pero abuela…


    Susan no me dejó acabar. Nos dijo que aquello era importante y que nosotros debíamos seguir juntos, unidos. Nos aseguraron que tardarían poco en hacerse con el libro y que, en cuanto lo hubiesen conseguido, volverían a buscarnos, para abrirlo juntos.


    Ambos dimos nuestro consentimiento, pues aquella no era una mala idea. Mi abuela se levantó y me dio un abrazo fuerte que me hizo sentir mucho, sobre todo, mucho amor. Cuando se separó, mi abuelo se acercó y me dio un beso en la frente.


    —Tardará poco en regresar, lo prometo —me susurró al oído.


    Liam le dio un papel pequeño a mi abuela y esta se lo guardó en su bolsillo. Era su consentimiento por escrito. Nos acercamos todos al armario, lo abrí y vi como mis abuelos entraban en él. Yo veía mi armario normal, pero por lo que tenía entendido, ellos podían ver un plano oscuro, la entrada a su mundo, al lugar que les correspondía. Liam cerró las puertas y me abrazó con dulzura, cerré los ojos y me lo imaginé a él, a él de verdad abrazándome así.


    —¿Por qué estás triste? —preguntó, en voz baja.


    —Nunca me he separado de mi abuela —respondí también en voz baja.


    —Va a regresar pronto, eso no es nada. La catedral está en un lugar alejado, en el otro lado, pero no creo que tarden más de unos pocos días en volver.


    —¿Crees que mi abuelo la sabrá proteger?


    —Si, lo más seguro es que no la deje sola ni un segundo. Será su sombra.


    Me sonrió y volvió a abrazarme. No sabía cómo lo hacía, pero con él siempre me sentía segura.
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    Era el primer día desde hacía mucho tiempo que me levantaba sin ver a mi abuela. No recordaba ningún día en el que ella no estuviera sentada en algún rincón de mi habitación observando cuidadosamente como dormía. Liam estaba tumbado a mi lado y me miraba como si intentara encontrar algo. Sé que se había tirado toda la noche dándole vueltas a la cabeza, porque mientras él, a veces, se mataba por descifrar mis pensamientos, a mí solo me hacía falta mirarle para saber lo que rondaba por su cabeza.


    —Buenos días —dijo cariñosamente, pasando su mano por encima de mi cintura.


    —Buenos días —respondí con los ojos aún medio cerrados.


    Me desperecé aún sentada de la cama y me puse mis zapatos de andar por casa. Hoy entraba una hora más tarde a clase porque según el mail que había recibido la noche anterior, la profesora de latín había sufrido un pequeño percance con su embarazo y se encontraba de baja.


    Abrí la puerta de mi habitación y fui al baño, me miré al espejo y vi cómo mi pelo estaba demasiado alborotado. Tenía cara de haber pasado mala noche, lo más seguro era que la noche anterior habría tenido alguna pesadilla, aunque con suerte, no la recordaba. Cuando tenía pesadillas solían quedarse en mi cabeza durante uno o dos días y me suelen atormentar haciendo que no me pueda concentrar en otra cosa.


    La niña pequeña que iba y venía por mi casa entró en mi baño y se sentó en la tapa del inodoro. Llevaba un tiempo rondando por mi casa, pero jamás me había hablado. Había tratado de conversar con ella, pero ella no me respondía nunca. Después de un tiempo me rendí y dejé de tratar de hablar con ella. Ya no me sentía mal cuando hacía como si yo no existiera.


    —Hola —dije, sonriendo, sin la esperanza de obtener una respuesta.


    La niña me miró y me devolvió la sonrisa. Me quedé atónita.


    —¿Cómo te llamas, preciosa? —pregunté. Jamás me había sonreído, así que interpreté que aquella podía ser una buena señal.


    Intenté esperar, paciente, apoyada en el lavamanos, pero la niña me miraba sin decir nada.


    —Bueno… Con tu permiso necesito empezar el día utilizando eso en lo que estás sentada.


    La niña se levantó y se puso enfrente de mí.


    —Me llamo Benny, tengo trece años y soy de Nueva York. Mis padres siempre dicen que no debo hablar con desconocidos. No les hice caso y ahora ya no pueden verme ni escucharme. Mamá siempre está triste y mi padre también, como parece que no me quieren con ellos, he venido a vivir aquí. Tú puedes verme, no como ellos.


    Acto seguido, desapareció, dejándome completamente sin palabras.


    Cuando salí del baño, Liam estaba sentado en el suelo, pensativo. Me había hecho la cama y me había dejado un posible conjunto de ropa encima de la cama.


    —¿Qué te ocurre? —pregunté.


    —Nada, simplemente estaba pensando en el libro de mi vida.


    —¿Qué ocurre con él?


    —¿Y si hay cosas que no quiero recordar?


    —Liam —dije, mientras me sentaba a su lado— todos tenemos cosas que no queremos recordar. Pero eso es la vida, tener momentos malos y contrarrestarlos con cosas buenas y bonitas.


    Nos quedamos mirando al frente. Lo entendía a la perfección, pero si queríamos saber qué era lo que ocurría debía leer su libro de la vida. Eso le haría recordar todo y entender qué es lo que sucedió realmente.


    Cuando miré el reloj vi que había pasado demasiado tiempo sentada con Liam. Mi clase ya había comenzado, no iba a llegar ni loca. Miré el horario de clases para ese día y comprobé que no tenía otra asignatura importante en todo el día, así que decidí quedarme en casa.


    El resto de la mañana intenté pasarlo lo más concentrada posible en adelantar cosas en lo referente a la universidad. Sobre las doce de la mañana se me ocurrió buscar en la red alguna vidente que estuviera más o menos cerca de la zona donde yo vivía.


    Íbamos a leer el libro de la vida de Liam, pero quizás no era su vida en la única que había que rebuscar. Liam y yo manteníamos un pasado en común, y aunque todos se empeñaban en que debía no pensar en ese pasado, simplemente porque éramos demasiado pequeños, yo sentía la necesidad aquello. Me parecía que sí tenía relevancia, que ahí teníamos una pista que seguir. Quizás nuestro pasado común era la clave, y si en su libro no estaba escrito, yo también quería buscar en mi propio pasado.


    Después de unas cuantas horas de búsqueda encontré a una chica, Lissa, que vivía a unas manzanas de mi casa. Su número de móvil se encontraba en una página web de videntes, y tenía unos excelentes comentarios. Cogí el teléfono y decidí llamarla.


    —Hola, ¿eres Lissa? —pregunté, nerviosa.


    —Hola, tú debes de ser Daniela —respondió ella al otro lado del teléfono.


    El hecho de que supiera mi nombre me impactó.


    —Prefiero que me llamen Dani —contesté, temblorosa.


    —Te espero esta tarde a las tres de la tarde, si puede ser. Se que tu caso es importante, y me gustaría resolverlo pronto.


    Después, Lissa colgó el teléfono, dejándome escuchar los pitidos de la línea cortada.


    Nuestra corta conversación había hecho que se me pusieran todos los pelos de punta. Me sentía nerviosa por lo sucedido, ansiosa por verla y poder conversar con ella, pero también feliz de haber tomado la decisión acertada al contactar con ella.


    Comí a la una y media unos macarrones gratinados que había preparado mi madre, orgullosa de que no se le hubieran quemado. Sabía que no se le daba bien cocinar, así que intenté hacerle creer que estaban la mar de ricos, aunque no estaban del todo buenos. Habían quedado un poco duros y bastante salados.


    De regreso a la habitación me encontré a Benny jugando con unos muñecos que tenía mi hermano en su habitación. Me quedé mirándola, intentando descifrar en qué pensaba. Era una niña muy bonita, y temía que algo malo le hubiera pasado. Ella me vio, sonrió y me saludó con la mano. Yo le devolví la sonrisa y le saludé también con la mano.


    —¡Mamá! Dani vuelve a ver cosas raras—. Mi hermano estaba detrás de mí y había visto como saludaba a “nadie” según él.


    —¡Cállate! —dije, en un intento desesperado de que no lo volviera a chillar más fuerte.


    —Estás loca. No sé cómo no te han encerrado ya. Crees que puedes ver a gente que no existe. Todos hemos superado la muerte de los abuelos, así que madura de una vez y deja de inventarte las cosas.


    Después de esto mi hermano me apartó de su puerta y la cerró en toda mi cara.


    Jamás había tenido una relación normal con mi hermano. Él se pasaba la vida con sus juegos y sus amigos, y aunque siempre había intentado estar cerca de él, él me apartaba como podía. Intenté tener una buena relación con él hasta un día en que, con once años, me vio hablando con la abuela. Lo grabó todo en video y se lo enseñó a mis padres y a todos sus conocidos. En ese momento supe que mi hermano no quería que me acercara a él, así que dejé de intentarlo, y me aparté, tal como él quería.


    Volví a mi habitación, derrotada por aquella situación. Liam estaba sentado en la cama y, por la cara que tenía, supe que lo había escuchado todo.


    —No entiendo cómo tu hermano puede ser así contigo—. Cerré la puerta y me acerqué a él.


    —Es un crío, solo tiene trece años.


    —Ya, pero te dice cosas que te duelen de verdad. Está siendo cruel contigo, y tus padres no hacen nada.


    —Mis padres no saben ni la mitad de las cosas que mi hermano me dice cuando me dirige la palabra.


    —¿Y por qué no lo cuentas?


    —Porque no me hace daño cuando me dice todas esas cosas. Yo sé que no es verdad, y es lo único que me importa—. Sabía que una mentira como tal iba a pillármela enseguida, pero quería dejar de hablar del tema.


    —Puedes tratar de mentirme, pero te conozco demasiado bien, y a mí no me engañas.


    —No pretendo engañarte —dije, levantándome cama—. Lo único que intento es que dejemos esta conversación porque debemos marcharnos.


    Salimos de mi habitación, cogí las llaves, el móvil y un poco de dinero y grité un «adiós» bien alto para que todos los que estaban en la casa me escuchasen.


    Salí a la calle, empezaba a hacer frío y corrí hasta mi coche. Cuando entré, esperé a que Liam entrara, mientras ponía la emisora que le gustaba tanto a él.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Liam.


    —La casa de Lissa, está a tres manzanas hacia el norte. —Arranqué el coche y comencé a conducir.


    —Cuando lleguemos, ¿podré entrar contigo?


    —Cuando lleguemos ella ya sabrá que estás conmigo. Cuando la he llamado parecía que ya lo sabía todo.


    Liam me miró con gesto circunspecto. Yo le sonreí, fingiendo estar más tranquila de lo que estaba.


    Cuando llegamos a la casa, dejamos el coche aparcado encima de la acera. Salí, nerviosa, y me acerqué a la puerta sin tener ni idea de lo que iba a suceder. Liam se colocó a mi lado, y puso una mano en mi espalda para que pudiera notar su presencia en todo momento.


    Una señora alta, esbelta, de pelo canoso y ojos miel me abrió la puerta mientras decía:


    —Hola, soy Lissa, tú debes de ser Dani —dijo, mientras me daba la mano—. Y tú, debes de ser Liam. Encantada de conoceros, chicos.


    Ambos nos quedamos paralizados al ver como aquella señora podía verle. Jamás habíamos conocido a alguien que pudiera verlo, a parte de mí, claro.


    —Entrad, por favor.


    Nos hizo un gesto para que pasáramos al vestíbulo de su casa. Era bastante pequeño; un cuadrado que daba a unas escaleras de madera antigua y a unas cuantas puertas todas ellas cerradas. No tenía cuadros, ni plantas, ni objetos de decoración.


    Los dos nos quedamos quietos hasta que Lissa comenzó a caminar por su casa, abriendo puertas, y nosotros la seguimos, muy callados. Llegamos a una habitación donde tenía tres sillones y una mesa en el medio.


    En la mesa había unas cartas del tarot, empaquetadas en su caja.


    —Pensé que podían ser útiles, pero me acabo de dar cuenta de que no van a ser necesarias.


    Lissa hizo un gesto para que nos sentásemos frente a ella. En medio estaba la mesa, redonda, con las cartas y algunas velas.


    —Decidme, qué es exactamente lo que queríais.


    —Lissa, necesito visualizar partes de mi pasado que no tengo en mi memoria —dije, un tanto asustada.


    —Y, ¿por qué quieres verlas?


    —Estamos intentando resolver un caso —dijo Liam por mí—. Ella piensa que ese pasado que no recuerda es importante para poder resolver todo, pero hay quien no cree lo mismo…


    —Tus abuelos —continuó diciendo Lissa mirándome al mismo tiempo que acababa la frase de Liam.


    —Si —respondí.


    —Hay veces que bloqueamos algunos recuerdos. Esto es algo que se puede dar por diferentes motivos. Puede ser porque no sea necesario recordarlo, porque no tenga ninguna importancia, o bien, puede ser que sea algo tan negativo que, al no recordar el momento traumático, nos estemos protegiendo, de alguna manera. Se trata de un mecanismo inconsciente.


    —¿Y qué debería hacer? —pregunté.


    —En mi opinión, deberías recordar. Hay técnicas que son buenas y nos ayudan a recordar, como por ejemplo regresar a los sitios. Quizás deberías regresar a ese lugar del que no recuerdas nada. Puede que, volviendo, consigas aquello que deseas.


    Las palabras de Lissa me parecieron muy honestas y ciertas. Aquello era algo que había leído sobre las situaciones traumáticas en la vida de las personas. Tal vez, aunque fuese una persona con un don, para eso fuese tan normal como cualquier otro. Puede que regresar a la guardería en que nos criamos Liam y yo se me refrescase la memoria.


    Lissa nos acompañó hacia la puerta y nos dijo antes de cerrar:


    —Espero que estéis bien preparados, porque vais a desencadenar algo grande. Liam, tú debes prepararte físicamente, y tú Dani —dijo, mirándome con seriedad—. deberás prepararte psicológicamente para una pérdida.


    Liam y yo nos quedamos sin entender muy bien aquellas últimas palabras que Lissa nos había dedicado.


    Volvimos al coche en silencio y comencé a conducir aún con las palabras de aquella señora bailando en mi mente. No entendía por qué debía prepararme psicológicamente para una pérdida, ¿acaso iba a morir alguien de mi familia? No lo entendía, pero, sinceramente, en aquel momento solo me preocupaba reencontrarme con mi abuela y ver que estaba bien y traía el libro consigo.
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    Susan


    Cuando llegué a la catedral, todo estaba muy oscuro. Me acerqué a la puerta y dije mi nombre completo para que la puerta se abriera y me dejara acceder al interior. La catedral era el edificio donde se encontraban todos los libros de la vida. En este plano no existían las religiones, así que el edificio que tenía ante mi era una mezcla entre los templos de todas las religiones y creencias que existían en el mundo real.


    El solemne lugar tenía una recepción grande donde había millones de personas andando de arriba abajo, entrando y saliendo de habitaciones. En aquel lugar también se encontraban los hilos de la vida de las personas aun vivas. Cada habitación era de una persona que aún seguía viviendo y dentro de aquella habitación se encontraba un espíritu que cuidaba de los hilos de aquella persona. Cuando llegaba el momento, el mismo espíritu era quien se encargaba de cortar el último hilo para permitir que la persona dejase de estar atada al mundo terrenal. Este espíritu era el que en el plano real llamarían la muerte, y aunque muchos lo imaginen como un esqueleto con capucha y guadaña, realmente, se trata un hombre o mujer muy mayor encargado de darle la bienvenida a la persona a la vida posterior.


    —Yo me quedaré aquí, esperándote —dijo Mark, deteniéndose cerca de la puerta.


    Asentí, me acerqué al mostrador y miré a la señora que se encontraba sentada detrás de la mesa.


    —Hola, mi nombre es Susan Newen. Vengo en busca del libro de la vida de Liam Anderson. Él mismo me ha enviado a recogerlo.


    —¿Tiene algún tipo de identificación? —preguntó la señora de manera amable.


    Saqué del bolsillo el papel que Liam me había dado antes de marcharme y se lo entregué a la señora. Ella lo desdobló y leyó atentamente. Cuando acabó de leerlo me dijo:


    —Tercera planta, estantería mil quinientos, tercer estante, libro nueve mil trescientos quince


    La señora señaló con el dedo el ascensor que estaba al final del pasillo. Comencé a andar hacia él y Mark se unió a mí.


    Subimos al ascensor en silencio. Era un ascensor grande, el techo era de color azul y tenía unas cuantas luces pequeñas que simulaban el cielo por la noche, tal como se podía observar desde la tierra. Las paredes tenían pequeños cristales que te reflejaban miles de veces. Cuando salimos empezamos a caminar por el pasillo en busca del libro de Liam. Habían más de un centenar de estanterías rebosantes de libros de diferentes tamaños.


    Tardamos horas en encontrar el libro de Liam, pero, en efecto, allí se encontraba. Una vez lo vimos, no dudamos un instante en guardarlo bien debajo de la ropa y salir de allí lo más rápido posible. Estaba ansiosa por reencontrarme con mi pequeña Dani.


    De regreso a casa Mark cogió el libro, que pesaba demasiado y lo llevó por mí, debajo de su abrigo, mientras que con la otra cogía mi mano fuertemente.


    —¿Por qué no has pasado estos años más tiempo con nosotros? —le pregunté, mirando hacia el frente.


    —Sabes que he tenido un trabajo muy duro estos últimos años.


    —No me mientas Mark. Tienes compañeros y más gente que hace tu trabajo, no estás tú solo.


    —Lo sé, pero cada vez me creía más importante en mi trabajo. Parecía que no podían hacer nada sin mí, y tuve que elegir.


    —Tu familia te necesitaba —le dije, apenada.


    —Lo sé, y sé que lo hice mal, por eso estoy intentando cambiar las cosas —parecía arrepentido y triste por aquella conversación que acababa de sacar.


    Mis lágrimas comenzaron a recorrer mi rostro y a caer sobre el suelo.


    —No sabes las veces que tu nieta me preguntó dónde estabas. No entendía por qué una persona tan importante para ella no iba a verla ni siquiera una vez al año.


    Mi voz temblaba al decir todo lo que había guardado dentro de mi interior durante demasiado tiempo, sé que le dolería escucharlo, pero tenía que saberlo, no podía aparecer como si nada después de tanto tiempo en la vida de Dani y que ella hiciera como que no pasaba nada. Sabía que Dani en el fondo también se lo estaba guardando y si ella no era capaz de decírselo, yo si lo era.


    —Se que ella lo entiende —me dijo Mark, en un susurro.


    —¡Ella lo entiende ahora! —solté su mano—. Pero no lo entendía cuando era una cría. Deberías hablar con ella, porque lo eras todo y cuando te marchaste no paraba de preguntarme por ti. Ahora es mayor y además ella no habla demasiado de sus sentimientos. Pero sé que sufrió por esto.


    —Está bien, hablaré con ella —dijo, mientras volvía a cogerme de la mano.


    Me quedé allí parada intentando secarme las lágrimas que había derramado. Me dolía, me dolía por Dani, porque era alguien a quien quería mucho y nunca había entendido aquella decisión de Mark.


    Cuando volvimos a caminar de regreso a casa lo hicimos completamente callados. Faltaban pocos pasos, pero ya podías escuchar la voz de Dani y de Liam hablando.


    Sabía que se querían mucho. Lo había sabido desde el primer momento que se conocieron. Se comportaban como una pareja y eso era algo que me preocupaba. Tenía miedo porque no podía pasar nada entre ellos dos. Ambos pertenecían a mundos diferentes, y ella debía seguir su camino, conocer a esa persona especial para ella y vivir su vida.


    Jamás había hablado sobre el tema con ella, pero solo necesitaba ver la manera en que sus ojos cambiaban cuando estaba al lado de Liam. Cuando era pequeña mi madre me dijo que los ojos son la puerta del alma. Ahora entendía que todo eso era verdad, lo podía ver en Dani que estaba viva, y en Liam, que, incluso sin ser de carne y hueso, solo con mirarle podías ver todo lo que sentía en su interior.


    Abrí la puerta del armario y ambos se nos quedaron mirando. Estaban tumbados en la cama, interrumpimos alguna conversación de jóvenes.


    —Ya hemos vuelto —dije, sonriente.


    Dani se levantó corriendo y vino a abrazarnos. Mark y yo la cogimos cada uno por un lado y seguimos su abrazo.


    —Os he echado de menos —dijo en un susurro.


    —Y nosotros a ti —le contestó Mark, provocando que saliera una pequeña sonrisa de mi boca.


    —Habéis tardado más de lo que esperaba —dijo Liam, que estaba de pie detrás de Dani.


    —No te imaginas la cantidad de libros apilados que se encuentran allí. Ha sido difícil dar con el tuyo, aunque no imposible.


    —Era broma, bienvenidos —contestó acercándose y abrazándonos.


    Después de la cálida bienvenida, Mark dejó el libro en el escritorio.


    —Pues este es tu libro —dijo, soltando un suspiro. Liam se acercó al libro, cogió la tapa e intentó abrirlo.


    —Está cerrado —dijo, al no poder mover la tapa.


    —Es imposible, los libros de la vida siempre están abiertos —respondió Mark, acercándose e intentando abrirlo.


    —Chicos —les cortó Dani—, son las doce de la noche, y mañana tengo clase. Yo me voy a la cama. ¿Podríamos seguir con esto mañana?


    —Si, es lo mejor —dije, sonriendo—. Duérmete, y mañana ya averiguaremos todo.


    Dani se fue a la cama y allí nos quedamos los tres mirando cómo caía en un sueño profundo.


    Sobre las tres de la mañana Mark y Liam seguían intentando abrir el libro sin resultado alguno.


    —¡No entiendo por qué no se abre! —exclamó Liam muy nervioso.


    —Liam, relájate —dije, acercándome a él y acariciando su espalda.


    —No quiero relajarme, quiero averiguar todo esto.


    —Mirad, voy a intentar ir a informarme donde sea —dijo Mark, que miró a Liam, decidido—. Te prometo que mañana me verás regresar con una respuesta. Te lo prometo.


    Mark me besó y desapareció por el armario. Liam se sentó en el suelo y se tapó el rostro con las manos.


    —¿Por qué tienes tanto interés por encontrar la respuesta? —pregunté, derrotada.


    —Susan, ella es la chica de mi vida. Ella me hace tener ganas de volver a vivir. Ella me da ganas de querer saber qué es lo que ocurre, qué es lo que hace que esté aquí, en este plano y no a su lado. Me dan ganas de regresar a mi cuerpo. Supongo que se trata de eso, siento rabia de que me arrebatasen la posibilidad de estar con ella en vida.


    Mientras decía todo esto, muy afectado, Liam contemplaba a mi nieta. Yo sabía lo que sentía, sabía lo que era querer a alguien que no estaba en tu mismo plano, yo una vez lo sentí, cuando me marché de ese mundo y tuve que vivir viendo como mi marido cuidaba de nuestros hijos, él solo.


    Abracé a Liam con fuerza mientras mirábamos como Dani dormía plácidamente.
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    Dani


    Quería ser buena y pensar bien de mis profesores, pero después de haberme levantado pronto y haber recorrido media ciudad de manera temeraria con mi coche porque pensaba que no iba a llegar a tiempo a primera clase, llegué a Universidad y resultó que habían suspendido las clases.


    —No te preocupes Dani, así tenemos más tiempo para averiguar cómo abrir el libro —dijo Liam de regreso a casa.


    —¿Ayer pudisteis averiguar algo nuevo?


    —Tu abuelo se marchó para intentar averiguar algo en el otro lado, pero no estamos seguros de que pueda sacar algo de información.


    —No te preocupes Liam, acabaremos abriendo ese libro.


    Cuando llegué a casa, lo primero que hice fue dirigirme hasta la cocina y beber un gran trago de agua embotellada. Me dirigí hacia mi cuarto, aunque primero contemplé un momento cómo en la habitación de mi hermano Benny jugaba con sus coches.


    —Hola Benny —le saludé sonriendo.


    —Hola Dani. ¡Mira qué coches más bonitos he encontrado! —dijo ella, enseñándome los coches desde el aire.


    La dirigí una sonrisa y me alejé de aquella habitación para llegar a la mía. Mi abuela no estaba en casa, por lo que supuse que estaría rondándole a otra persona de mi familia.


    Dejé las cosas en un rincón del suelo y me senté en la silla del escritorio para observar el libro de Liam.


    La portada parecía antigua, como si se tratase de un libro de algún siglo muy lejano como el XI. Pasé la mano por el lomo. La cobertura estaba formada por una especie de enredaderas doradas forrado la tela verde que constituía la carátula, y en el centro había un pequeño cartel en donde ponía el nombre y los apellidos de Liam. Posé mi dedo pulgar debajo del borde de la carátula, mientas que mis otros cuatro dedos se encontraban por debajo formando una pinza. No necesité mucha fuerza para mover un poco la cobertura del libro y quedarme paralizada.


    —¡Liam! —grité.


    En cosa de segundos Liam se encontraba a mi lado, posando una de sus manos sobre mi hombro y la otra mano en el escritorio.


    —Parte de la carátula se mueve —le dije, con los ojos abiertos de par en par.


    Liam me apartó la mano e intentó imitar el mismo movimiento que yo había hecho segundos antes. Parecía que mitad de la carátula estuviera pegada a las hojas, pero que la otra mitad estuviera suelta.


    Miré a Liam, desesperada, con la intención de encontrar algún gesto en su rostro que me ayudase a descifrar, al menos en parte, lo que estaba sucediendo.


    Él se mordía el labio inferior, y se le había formado su habitual arruga en la frente. Estaba tenso, sobaba aquel libro y su mirada iba del libro a mí, de mí al libro, sin parar.


    Me levanté de la silla y lo aparté un poco del libro. Rodeé su cintura con mis manos y hundí mi cabeza en su pecho. Sabía que lo estaba pasando realmente mal, pero quería que supiera que yo estaba ahí con él. Liam se movió, derrotado por la situación y colocó sus brazos por encima de los míos uniéndose sus manos en la mitad de mi espalda. Colocó su cabeza en mi cuello, y la dejó ahí.


    —Sabes que vamos a abrir este libro, ¿verdad? —susurré con voz dulce.


    —Lo que quiero saber es si vamos a resolver esto —contestó con un bufido.


    —Cada día nos acercamos más a la respuesta. Tarde o temprano daremos con ella, y cuando la encontremos todo será como debe ser.


    —¿Y si ese “como debe ser” no lo quiero? ¿Y si eso significa tener que perderme todo lo que he vivido durante tanto tiempo? —dijo, con voz temblorosa.


    —Eso no va a ocurrir, ¿vale? No pienses más en eso.


    Quería consolarlo, quería decirle que siempre iba a apoyarle y a estar con él. Quería decirle que estaba ahí para todo lo que necesitara, aunque ya lo supiera. Quería abrazarlo de verdad, no abrazar a su espíritu que, aunque me hacía sentir mucha paz no me transmitía todo lo que yo deseaba.


    No sé cuánto tiempo estuvimos abrazados, pero cuando nos dimos cuenta, mi abuela estaba entrando por la puerta. Nos miró fijamente y nos preguntó sorprendida:


    —¿Qué os ocurre?


    Nos apartamos un poco el uno del otro e intercambiamos una sonrisa pícara antes de que yo contestara:


    —Abuela, tienes que ver lo que le ha pasado al libro.


    Mi abuela se acercó con rapidez traspasando la cama y quedándose a milímetros del libro. Movió la tapa un poco y vio como parte del libro se encontraba prácticamente suelto.


    —Esto es algo muy extraño, ayer no se encontraba así.


    —Es lo que le he dicho a Dani, cuando lo miramos antes de que se marchara Mark el libro estaba completamente rígido, como si le hubieran puesto pegamento —respondió Liam.


    —No entiendo muy bien qué es lo que ha podido ocurrir para que el libro haya tenido ese cambio en tan poco tiempo.


    Comí en silencio, con las noticias de fondo. Eran casi las cuatro de la tarde, pero antes no me habían entrado ganas de comer, y como no había nadie en mi casa podía permitirme el lujo de cocinar mi comida cuando realmente tuviera hambre.


    Cuando acabé de comerme mis rollitos de Bacon con queso fundido y un poco de pimienta, volví a la habitación. Benny y Liam estaban hablando sobre la vida de ella y mi abuela seguía observando el libro con atención. De repente, la puerta del armario se abrió y me encontré a mi abuelo con una sonrisa en la cara.


    —¿Has encontrado algo? —es lo primero que preguntó mi abuela.


    —Si algo te refieres a la forma de abrir el libro, sí, he encontrado algo, pero no es muy sencillo que se diga.


    Mi abuela se acercó a mi abuelo y le besó. Benny, Liam y yo, nos encontrábamos de pie contemplando aquella escena entre mis abuelos, a la espera de que dijera qué era lo que había descubierto.


    —¿Qué es lo que has descubierto? —preguntó Liam cuando mis abuelos se separaron.


    —Los libros, podemos encontrarlos abiertos cuando la persona en cuestión está muerta, su alma y su cuerpo se han separado por completo y ya no hay marcha atrás —calló un momento y al poco tiempo prosiguió diciendo—. Cuando un libro está cerrado significa que está en proceso, aún se está escribiendo sobre él, con lo que es mucho más difícil acceder a él.


    —¿Pero hay alguna posibilidad? —le cortó Liam—. Debes ver el libro, ayer estaba rígido como una piedra, pero hoy puedes separar parte de las primeras páginas y de la carátula. No sé muy bien qué ha podido ocurrir.


    —En teoría, solo puede abrirse un libro si una persona realiza un acto de amor o dice algo de corazón que realmente sienta hacia el propietario o la propietaria del libro.


    —Pero, yo quiero ayudar a Liam para que sepa qué es lo que está ocurriendo, ¿eso no cuenta como acto? —pregunté, sin entender a qué se refería con “acto de amor”.


    —No es tan sencillo. Debe ser algo que suponga un esfuerzo y que sea reseñable. No vale simplemente querer a alguien o desearle lo mejor.


    Liam se llevó las manos a la cabeza y se rascó la nuca mientras pensaba.


    —Esto no puede estar pasando. Si esa regla fuera real, por qué ayer estaba cerrado completamente y hoy se mueve un poco—. Liam estaba enfadado y desesperado por encontrar una respuesta.


    —No lo sé Liam, eso es algo que debemos averiguar.
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    Cuando acabé las clases de la universidad caminé hacia mi coche. Liam estaba a mi lado, en silencio. Llevaba todo el día pensando en qué podría hacer para abrir el dichoso libro. Un acto de amor era algo muy importante y muy difícil de realizar.


    No servía decir un simple te quiero, o me gustas, debía ser algo significativo. Liam era casi parte de mi familia y ese cariño que sentía hacia él era algo ya normal en nuestra existencia, puede que no fuese tan fuerte.


    Mi coche se encontraba lejos, casi al final del aparcamiento de la universidad. Cuando llegué a él, un coche se paró delante de mí y la ventanilla se bajó rápidamente. Liam, el extraño, se encontraba dentro de ese coche negro.


    —¿Te apetece venir a andar por un lugar que me encanta? —preguntó con descaro.


    Llevaba bastante tiempo sin hablarme, hoy ni siquiera se había sentado a mi lado, solo había venido a una clase y había preferido sentarse al lado de Todd, un chico que siempre se encontraba en la última fila con los cascos puestos. Miré de reojo a mi Liam, que asentía con la cabeza.


    —Sí, claro —respondí.


    Subí a mi coche, arranqué y comencé a conducir detrás de su coche. Llevaba los cristales tintados y unas cuantas pegatinas en la parte trasera del coche, colocadas una sobre otra de manera que algunas se superponían a otras. Fijándome mucho pude divisar pegatinas de algunos grupos de música de los años ochenta que mi padre escuchaba cuando yo era pequeña.


    —Yo me quedaré aquí mientras tú vas con él.


    —Liam ven conmigo —le supliqué.


    —Dani, no puedo ir. Yo me quedaré aquí esperándote. Me mantendré alejado mientras tú estás con él.


    —¿Y por qué quieres que vaya si no vas a venir tú también?


    —Porque quiero que averigües alguna fisura en sus historias para poder desmontárselas todas, una a una.


    —¿Y si no lo consigo? —pregunté.


    Tenía miedo. Todo el mundo depositaba demasiadas confianzas en mí y yo no tenía claro lo que podía sacar de aquella situación.


    —Lo vas a conseguir, siempre lo haces. Yo confío plenamente en ti.


    Salimos de la ciudad y comenzamos a meternos por los caminos que llevaban a un pequeño bosque con el que iba con mis padres cuando era pequeña. Los arboles se veían desnudos, con todas sus hojas por el suelo. Aparcamos en un camino abandonado y salimos del coche.


    —¿Te gusta el sitio? —preguntó, abriéndome la puerta del coche.


    —Si, siempre venía de pequeña con mis padres aquí —respondí, bajando del coche y cerrando la puerta tras de mí.


    —¿Y si damos una vuelta? —propuso.


    —Me parece genial, pero —miré mis botas—, no llevo el mejor calzado para andar por aquí.


    —Bueno —calló un momento—, iremos por el camino asfaltado.


    Empezamos a caminar por el camino de árboles, como yo le solía llamar cuando iba allí con mis padres. Aquel lugar tenía distintos caminos, pero todos acababan en un parque grande donde la gente solía acudir para hacerse fotos y colgarlas en sus redes sociales. Estaban el camino de las flores, el camino de los bustos y el de árboles. Sin lugar a duda, mi lugar favorito para pasear era el recorrido de los árboles. Aquel sitio me recordaba a la frase que siempre decía mi abuela de que nada se queda permanente en un lugar, todo el mundo tiene que deshacerse de algo preciado y poco a poco otra cosa u otra persona va ocupando ese lugar en tu vida, y un día eres tú quien debes irte para hacer espacio para alguien o algo más.


    —¿Te gusta este camino?


    —Si, es uno de mis preferidos.


    Pensé en sacar un tema de conversación cuando él empezó a hablar:


    —Dime Dani, ¿tienes novio?


    La pregunta me pilló por sorpresa, pero intenté responder lo más rápido que pude.


    —No, nunca he tenido —me aclaré la garganta—. novio.


    —¿Cómo es que nunca has tenido novio?


    —Bueno —recapacité un poco—. la verdad es que nunca he pensado en los chicos como tal. Llevo toda la vida con los mismos amigos y nunca he salido de ese círculo.


    —¿Y dónde están tus amigos ahora mismo? —preguntó intrigado.


    —Se puede decir que no se encuentran aquí, pero todos los días hablo con ellos.


    Estaba intentando mentir lo menos posible, técnicamente, lo que estaba diciendo era cierto.


    —¿Cada uno estudia en un lugar distinto? —Liam parecía querer saber más acerca de aquellos amigos de los que estaban hablando.


    —Si, la mayoría ha tenido que salir de la ciudad para poder estudiar lo que querían, y otros han salido del país porque han querido.


    —¿Te gustaría visitarlos? —preguntó, relajado.


    —Me gustaría ir a verlos, pero no en este momento.


    Me sentí bien porque pensaba que todo lo que estaba diciendo sonaba coherente y con sentido, además, aunque rozaba la mentira, no llegaba a serlo.


    Nos detuvimos en unas rocas que había sobre la mitad del camino e hicimos el intento de sentarnos sobre ellas de la forma más cómoda posible.


    —Y dime Dani, ¿has salido alguna vez del país?


    —Alguna vez, pero no mucho. Mis padres trabajan mucho, así que normalmente las vacaciones las pasamos en casa, cada uno por su lado.


    Intentaba no mirarlo mucho, que nuestras miradas no se encontrasen. Me daba miedo que se diese cuenta de lo que sabía, temía darle pistas. Si lo mirase, él sabría que le tenía miedo, porque él no era una persona normal, era algo o alguien metido en el cuerpo de mi amigo.


    Él, sin embargo, no apartaba su mirada de mi rostro. Parecía que me miraba con interés.


    —Y ¿dónde te gustaría viajar si pudieras salir de aquí?


    Me quedé pensando en una conversación con mi Liam que habíamos tenido unos años atrás, cuando empezamos a fantasear sobre qué lugares nos gustaría ver algún día. En esa conversación aparecieron lugares como Londres, Berlín, Madrid, Liam dijo que algún día le apetecería visitar toda Tailandia.


    Sonreí al recordar aquellas palabras de mi amigo.


    —Me gustaría recorrer toda Tailandia —contesté sin pensarlo demasiado.


    Liam parecía sorprendido, pero al mismo tiempo, parecía hacerle gracia la idea.


    —¿Por qué Tailandia?


    —Me gustaría cumplir el viaje que una vez me propuso un amigo —dije, sonriente, al recordar a Liam diciendo que podíamos recorrerlo en uno de esos trenes con camas.


    —¿Te propuso el viaje hace mucho?


    —Si, ambos teníamos dieciséis años y solo hablábamos por hablar, pero cuando me dijo Tailandia —hice una breve pausa— vi como sus ojos se le iluminaban y ahí me di cuenta de que yo también quería ir de verdad.


    Nos quedamos callados un momento.


    —¿Qué países te gustaría visitar a ti? —pregunté en un intento de no prolongar un silencio incómodo.


    —No sé, no hay un país en concreto, supongo, pero si me gustaría recorrer la costa de los Estados Unidos.


    —Es muy bonito, yo fui hace unos años con mis padres.


    —¿Te gustó?


    —Mucho.


    Liam se acercó a mí y rodeó mi cintura con su brazo. Era incómodo, no me gustaba que se tomase tantas libertades conmigo.


    Con su mano libre, rozó mi mejilla e hizo que girara la cara para mirarle. Con cuidado, comenzó a acercarse a mí, cerró los ojos y abrió un poco la boca, ¿estaba intentando besarme? Me aparté inmediatamente y me levante de aquella roca.


    —Lo siento— fue lo último que dije.


    Comencé a andar rápido por el camino. Vale que tuviera el cuerpo de mi amigo, pero él no era Liam. Cuando llegué al coche, me metí corriendo y cerré la puerta de un portazo, cerré los ojos y suspiré. Tenía la cabeza apoyada en el reposacabezas y mis manos apretaron el volante con fuerza.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó mi amigo.


    —Ha intentado besarme —respondí aún con los ojos cerrados.


    Podía imaginarme la cara de Liam clavando sus ojos en mí.


    —¿Y por qué no lo has hecho?


    Bastó que dijera eso para que abriera los ojos de par en par y que una ola de sentimientos salieran por mi boca.


    —¿Cómo puedes preguntarme eso? —quería llorar—. Liam te quiero a ti, me encanta cómo eres conmigo porque nadie se ha comportado como tú, me gusta cómo me haces sentir con todo lo que me dices. Llevo años conteniendo todos estos sentimientos, pero no puedo más. Te quiero a ti, a tu ser. Por mucho que tenga tu cuerpo esa cosa, jamás podrá parecerse ni lo más mínimo a ti.


    En ese momento Liam se acercó a mí y posó sus labios sobre los míos. Sentí como si una corriente eléctrica traspasara mi piel, haciendo que mi pulso se acelerara. Sentí como si todo mi mundo se hubiera detenido en un momento.


    —Te quiero Dani.


    No me había dado cuenta, pero las lágrimas resbalaban por mis mejillas. Liam intentó atraparlas, pero lo único que consiguió fue traspasarlas con su dedo. Me rodeó con su brazo y me acerqué hacia él.


    Quería a ese hombre, lo había querido desde hacía demasiados años. No quería admitirlo, pero ahora, después de todo lo ocurrido, tenía claro que lo quería demasiado y que lo único que quería era encontrar una respuesta para poder estar con él.
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    Seguíamos en mi querida Chicle cuando el otro Liam salió del camino. Cuando vio que mi coche continuaba aparcado se acercó. Se acercó hasta mi puerta y golpeó el cristal.


    Al principio no quise contestar, miré hacia adelante, sin decir nada. Finalmente, al ver que los toques en el cristal no cesaban, bajé la ventanilla y le pregunté, enfadada:


    —¿Qué quieres?


    —Lo siento. Dani. Como me has dicho —se quedó en silencio hasta preguntar—. hay otro, ¿verdad?


    Mis lágrimas volvieron a derramarse, aunque esta vez no eran de tristeza, si no de felicidad por haber podido sacar todo lo que sentía de una vez.


    —Sí —contesté, mientras asentía con la cabeza.


    En todo ese tiempo, mi Liam se encontraba a mi lado, con una mano posada sobre mi muslo, mirando todo lo que estaba ocurriendo. De repente, la mirada del Liam falso se volvió oscura, observó mi muslo, en el que Liam posaba su mano, volvió a mirarme y dijo fríamente:


    —Sabes que él jamás podrá darte lo que yo puedo darte, ¿verdad?


    Me quedé pálida al escuchar aquellas palabras de Liam. ¿Es que acaso podía verle? ¿Qué narices era él? Y lo más importante, ¿qué era lo que quería de nosotros?


    Liam giró sobre sí mismo y comenzó a dar grandes zancadas hasta llegar a su coche. Caminó rápido, se veía molesto, solo dirigió una mirada rápida antes de entrar a su vehículo.


    Miré la mano de Liam, que seguía apoyada en mi muslo. No daba crédito a lo que había dicho aquel Liam al que cada vez le tenía más asco.


    —No he entendido nada —dijo Liam, para romper el silencio.


    —Yo tampoco, ¿puede verte?


    —Eso podría explicar varias cosas.


    —¿Como cuáles?


    —Podría explicar por qué el primer día se acercó a ti cuando yo no estaba a tu lado, o por qué se giró cuando hablé, aquel día que estabas en tu coche.


    —Bueno, de todas formas, era algo predecible el hecho de que pueda verte —respondí, encogiéndome de hombros.


    —¿Por qué?


    Coloqué mi pie derecho encima del asiento del piloto, por debajo de mi muslo izquierdo y giré todo mi tronco para estar frente a frente.


    —Porque él no es una persona normal, ha vuelto de entre los muertos.


    —Pero eso no dice nada —contestó, serio.


    —¿Por qué? Una persona que regresa no tiene porqué olvidar todo ni tiene que recordarlo todo. Hay personas que regresan y recuerdan el pequeño periodo de tiempo en el que han estado a las puertas, pero otras, en cambio, no recuerdan nada. Varía dependiendo de la persona.


    —Chicos.


    La voz de mi abuela resonó por todo el coche haciendo que me sobresaltara. Me giré con rapidez y ahí estaba, radiante con un vestido azul claro.


    —Debéis volver a casa enseguida, no sé qué ha pasado o qué habéis hecho, pero el libro acaba de abrirse.


    Después de decir eso desapareció sin más. Busqué mis llaves entre los bolsillos de mis pantalones y nos pusimos en marcha. Estaba ansiosa por conocer el contenido del libro.


    El cielo se había oscurecido y la noche se propagaba sobre los últimos rayos del día. Encendí las luces de mi coche y seguí conduciendo por aquella carretera poco iluminada.


    Liam miraba el frente y yo iba cambiando mi mirada entre la carretera y él. De repente, un sonido muy fuerte resonó por mis tímpanos. Un coche como el del falso Liam impactó fuertemente contra mi coche, cosa que hizo que nos saliéramos de la calzada, dando vueltas con el coche durante unos instantes que se me hicieron eternos.


    Mis ojos se cerraron en cuanto el coche dejó de girar, mi cuerpo se relajó y sentí una sensación de paz que inundaba todo mi cuerpo.


    Abrí los ojos al sentir una fuerte luz. Estaba en un bosque lleno de árboles a mi alrededor, el suelo estaba cubierto de flores e hierva y yo tenía un camisón blanco.


    —¡Dani! —escuché a mis espaldas.


    Liam me miraba preocupado, nunca le había visto así. Estábamos lejos del coche, lo veía al fondo, detrás de él.


    —Dani, ¡regresa a tu cuerpo ya! No deberías estar aquí.


    Me acerqué a él, y toqué su cara suavemente con mi mano. Lo sentía a él, tal cual; nos encontrábamos en el mismo plano. Rocé mis labios con los suyos y sentí un calor sobre todo mi ser. En vez de apartarme, Liam me acercó más a mí, me rodeó por la cintura con uno de sus brazos y acercó su mano libre a mi cara, para acariciar mi mejilla con dulzura.


    —Dani, márchate. Por favor —me rogó. Cerré los ojos y noté como las lágrimas caían.


    —Liam, yo solo quiero estar contigo.


    —Estamos a punto de encontrar la respuesta, pero no te puedes dar por vencida.


    —¿Y dónde estoy ahora mismo? —dije mirando a mi alrededor.


    —En el lugar donde siempre me encuentro. Este es el sitio para las almas que no ven la luz.


    —¿Eso significa que puedo volver? —pregunté sorprendida.


    —Claro que puedes volver. Cierra los ojos—. Le hice caso. Entonces cogió mis manos y acercó sus labios a mi oído—. Imagínate tu cuerpo y a ti misma en su interior —continuó, mientras me daba un beso en la frente—. Yo estaré allí cuando despiertes.


    —Liam, quiero estar en el mismo plano que tú —dije, con suavidad.


    —Lo estaremos pequeña, pero ahora tienes que volver a tu cuerpo, te necesito allí.


    Pensé en mí y en mí habitando mi cuerpo, al principio no ocurría nada, pero enseguida pasé de imaginarme sola allí a imaginarme con Liam a mi lado, rodeándome con sus brazos.


    Si volvía era por él, porque haría cualquier cosa que me dijera, pero yo no quería regresar, claro que no.


    De repente, sentí como mi cuerpo desaparecía de aquel lugar y volvía a entrar en calor, estaba de nuevo en el mundo en el que debía. Me sentía viva, pero mis ojos no se abrían, intentaba moverme, chillar, pero mi cuerpo no parecía responder. Me agoté intentándolo, sin respuesta, hasta que me quedé dormida, exhausta.
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    Desperté, aturdida. Mis padres me miraban fijamente, sus ojos estaban acuosos. ¿Dónde estaba? Observé a mi alrededor, todo se veía blanco, y había demasiada luz. Estaba en una habitación de hospital.


    —Hija, menos mal que has despertado —dijo mi madre con lágrimas en los ojos.


    Los miré, cansada, e intenté articular palabra.


    —No hables, el médico dice que es mejor que estés tranquila y que no fuerces tus cuerdas vocales —dijo mi padre a mi lado.


    Moví la cabeza para ver el resto de la habitación, había un sillón marrón bastante deshecho, en otro estaba Liam sentado.


    Mi cara cambió por completo, tanto que mis padres miraron hacia el sofá también. Liam se levantó, se acercó al lado de la cama, traspasando a mi padre para acercarse a mí.


    —Al fin estás de vuelta preciosa —dijo, colocando su mano en mi mejilla.


    Agaché la mirada, sonrojándome. Parecía que todo lo que había a mi alrededor se había esfumado y solo estábamos Liam y yo, pero en verdad mis padres estaban allí.


    Mi padre tosió para volver a captar mi atención antes de decirle a mi madre:


    —Creo que deberíamos dejarla sola un rato.


    Se juntaron los dos a los pies de la cama, me miraron e intercambiaron una mirada antes de desaparecer por la puerta.


    —¿Habéis encontrado algo? —pregunté con la voz un poco ronca.


    —Tengo demasiadas cosas que contarte. Hay muchas cosas que debes saber.


    Traté de incorporarme en la cama.


    —Cuéntame.


    —¿No prefieres descansar? —preguntó.


    —No, quiero que me expliques todo lo que sepas.


    —Prefieres que empiece por el accidente, o por el libro.


    —Empieza por donde quieras.


    Se sentó en la cama y comenzó a hablar.


    —El accidente de tráfico lo provocó el cabronazo que tiene mi cuerpo. Se chocó él contra nosotros. No pueden arrestarle, ha ocultado su coche y ha puesto una denuncia por robo.


    —Eso no es verdad, yo lo vi irse con su coche.


    —Si, pero se quedó cerca, esperando.


    Cerré los ojos sin dar crédito a lo sucedido, había intentado matarme, pero no podía hacer nada porque, aunque no quisiera seguía siendo el cuerpo de mi amigo…


    —Dime que por lo menos has sacado algo bueno del libro.


    —El libro se ha abierto. Después de que te marcharas de mi plano, regresé con Susan a tu habitación. El libro estaba completamente abierto y se podían pasar muchas páginas, aunque la mitad de ellas están pegadas. De todas formas, con las que no están pegadas tenemos suficiente información para sacar muchas cosas.


    —¿Cómo se ha abierto? —pregunté sorprendida.


    —Antes del accidente, cuando hablamos, realizaste ese acto de amor cuando dijiste lo que realmente sentías hacia mí. Al realizarlo, el libro se abrió completamente, como si nunca hubiera estado cerrado.


    —¿Y cómo es que antes de que yo dijera nada el libro ya se había abierto un poco?


    —Según hemos estado pensando tu abuela y yo, el día que trajeron el libro, ella y yo estuvimos hablando. Le dije absolutamente todo lo que sentía hacia ti, y nos quedamos un tiempo hablando sobre el tema. Suponemos que eso también fue un acto de amor mío hacia mí mismo, por decir lo que sentía hacia ti.


    Contemplé mis manos, que estaban entrelazadas, apoyadas sobre mi regazo. Estaba roja y también me sentía incómoda, cansada y adolorida, se escuchaban de fondo los insoportables pitidos de las máquinas a las que me encontraba conectada.


    —¿Qué le dijiste sobre mí?


    —Que lo eres todo para mí —dijo, con una de sus sonrisas, y sus ojos brillando como nunca—. Y que te quiero demasiado.


    —Y ¿por qué no me dejaste quedarme allí, contigo?


    —Dani, ese no era el final de tu vida. Tenías la oportunidad de volver. Si yo tuviera esa oportunidad…


    —Y la vas a tener Liam, estoy segura —dije, acercando mi mano a su rostro.


    —No sabes todo lo que te quiero. Cada mañana, cuando aún estas durmiendo y estoy viendo como el sol sale por el horizonte, doy las gracias por estar donde estoy, porque eso me ha hecho conocerte y estar a tu lado.


    —Si no me hubieras conocido así, hubiera sido de otra forma. Pero nos hubiéramos conocido.


    De repente, mi abuela interrumpió traspasando la puerta de la habitación con una sonrisa en la cara.


    —Acabo de escuchar que estás despierta por fin y que, si sigues igual de bien, esta tarde lo más probable es que te den el alta. Tienes unas cuantas contusiones por el golpe, pero nada grave —dijo, aliviada, antes de dirigir hacia nosotros una mirada pícara—. ¿Acabo de interrumpir algo?


    —Le estaba contando —comenzó a decir Liam— que el libro está abierto. Y que el responsable de todo esto es…


    Mis padres entraron en la pequeña habitación para contemplar la extraña escena.


    —Pequeña, ¿has vuelto a ver… cosas? —preguntó mi padre, nervioso.


    —Estoy harta de que los llaméis cosas. Esa “cosa” a la que te has referido toda la vida es la abuela —dije, antes de dirigir mi mirada hacia donde estaba mi abuela—. Por favor abuela demuéstraselo.


    Mi abuela cogió la manta de la cama, la levantó y empezó a moverla sin parar. Mis padres miraban sin dar crédito.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó mi madre, asustada.


    —Ha sido la abuela Susan. Ella siempre está conmigo —respondí, tratando de contener las lágrimas.


    Se acercó con cuidado a su hijo y le cogió la mano.


    —Hola hijo —dijo, con suavidad.


    —La abuela te saluda— respondí, mirando todo aquello con Liam a mi lado.


    —Mamá—. mi padre parecía que, poco a poco, comenzaba a sentir el calor de mi abuela a su lado— no sabes lo mucho que te he echado de menos.


    —Nunca he estado lejos de ti. Jamás te he abandonado.


    —La abuela dice que siempre ha estado contigo.


    —Siento no haber creído a Dani cuando me decía que te veía —dijo, sin poder contener más las lágrimas. Jamás lo había visto de esa forma, pero suponía que lloraba de felicidad.


    —Chhh. No pasa nada —dijo, mientras le acariciaba el rostro—. ahora ya le crees.


    —Dice —sequé mis lágrimas con la manga del camisón que llevaba puesto—. que lo que importa es que ahora ya me crees.


    Susan abrazó a mi padre por la espalda, utilizando toda la fuerza posible para que él sintiera su presencia y pudiera disfrutar del abrazo.


    El tiempo parecía que se había parado en el hospital, pero cuando salí del hospital la claridad del día se había disipado y las sombras de la noche se habían apoderado de la ciudad.


    Me subí al coche de mi padre recordando a mi querida Chicle, quien suponía que habría quedado destrozada tras el impacto de aquel otro coche. Cuando llegamos a casa, vi que mi hermano había pedido unas pizzas para cenar y había puesto la mesa.


    Cenamos en silencio, viendo las noticias por la televisión. Hacía bastante tiempo que en la cena no se ponía la televisión. Casi siempre, mi madre revisaba cosas de su trabajo y mi padre también revisaba cosas para el día siguiente, mientras que mi hermano directamente cogía la cena y se la llevaba a su habitación para seguir jugando a la consola con sus amigos.


    Cuando acabamos de cenar subí a mi habitación y cerré la puerta, feliz de estar en casa.


    —Al fin en mi habitación —dije, con un suspiro.


    Mi abuela, Liam y mi abuelo estaban allí, rodeando la mesa, encima de la cual se encontraba el misterioso ejemplar de la vida de Liam. Bordeé la cama y me acerqué a ellos curiosa por saber qué estaban mirando en el libro.


    —¿Hay algo que merezca la pena saber? —pregunté.


    —Si —respondió mi abuela—. Debemos buscar en los archivos de la guardería, porque después de ese momento vuestras vidas no vuelven a cruzarse hasta que él…


    —Pero ¿sabéis qué es lo que puede estar dentro de su cuerpo?


    —Pensamos que puede ser un oscuro, pero no lo tenemos muy claro —comenzó a decir mi abuelo.


    —Mark va a ir en busca de una respuesta en un libro que existe en donde se habla de todo lo relacionado con los Oscuros —continuó Liam.


    —Y si fuera un oscuro de lo que hablamos, ¿cómo podemos hacer que salga del cuerpo? —dije, provocando estupor en sus caras.


    —El libro creo también habla de diferentes formas de evitarlos, expulsarlos de cuerpos, y enviarlos de nuevo a las oscuridades de las sombras —respondió mi abuelo.


    —¿Tardarás mucho en encontrar el libro? —pregunté, ansiosa.


    —Dame esta noche, mañana por la mañana estaré de vuelta con el libro —contestó, sonriendo con dulzura.


    Me senté en la cama y fue en ese momento en el que me percaté de lo cansada que estaba.


    —Creo que deberías dormir un poco —dijo Liam, acercándose a mí y posando una de sus manos en mi frente.


    —Si, yo también lo pienso —continué diciendo entre un largo bostezo.


    Me tumbé en la cama, de lado, y me acurruqué en posición fetal. Coloqué mis manos por debajo de la almohada y cerré los ojos, permitiendo que el sueño inundara mi cuerpo e hiciera que me durmiera en menos de lo que pensaba.
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    El despertador del móvil sonó en la mesa de escritorio. Me giré un poco para mirarlo, con la esperanza de que se parara solo, pero entonces mi abuela corrió hacia la mesa y apagó el dichoso ruidillo.


    —Tus padres dicen que hoy puedes quedarte en casa descansando —dijo, mirándome.


    Me giré y volví a cerrar los ojos, pero por alguna razón no conseguía dormirme.


    —Liam —escuché a Benny—. ¿Dani está bien? —preguntó, preocupada.


    —Claro que está bien, simplemente se ha dado un golpe y está un poco malita, pero pronto se pondrá bien.


    La voz de Liam parecía muy familiar, como si Benny fuera su hija y él solo estuviese intentando consolarla.


    —¿Puedo tumbarme a su lado para ayudarla a ponerse buena?


    —Claro que puedes —respondió Liam.


    Me lo imaginé con su sonrisa habitual, intentando parecer de lo más calmando frente a la pobre Benny. Enseguida sentí como un calor rodeaba mi cintura y me sentí completamente calmada por dentro. Abrí los ojos y me encontré a Benny mirándome fijamente.


    —Hola Dani —dijo ella con una pequeña sonrisa plasmada en su cara—. ¿Ya estás buena?


    —Si preciosa, ya estoy mejor —respondí devolviéndole la sonrisa. Liam se acercó rápido a mí y colocó una mano sobre mi espalda.


    —¿Necesitas algo? —preguntó.


    —No, solo quiero levantarme.


    Coloqué mis brazos sobre el colchón y me levanté apoyando la espalda en el cabecero.


    —¿Cómo te encuentras hoy? ¿Has podido descansar? —preguntó, sentándose en el borde de la cama y poniendo su mano sobre mi mejilla.


    —Más o menos. Me he ido despertando de vez en cuando durante toda la noche.


    —Bueno, hoy puedes quedarte aquí y no ir a clase.


    —Con tal de no ver a ese imbécil —dije, asqueada.


    Realmente no me sentía tan mal, algo mareada, pero no era nada del otro mundo. Respiré hondo y me levanté de la cama para ir hacia la cocina. Liam iba detrás de mí, siguiéndome muy de cerca y revisando que no me fuese a tropezar o caer.


    Cuando llegué a la cocina, unas pastillas se encontraban en la mesa.


    «Cariño, debes tomarte estas pastillas cuando te despiertes y después de comer. Son para el dolor.


    Descansa. Te queremos. Mamá y papá.»


    Las miré con pereza, las cogí, fui al frigorífico para coger una botella de agua, la abrí, me metí las pastillas en la boca y tragué con un gran trago de agua.


    Liam sacó de la despensa unas galletas y me dijo que las subía él, que desayunase en la habitación. Pero me negué, tampoco estaba inválida. Prefería desayunar en la cocina y no llenar toda mi habitación de migas.


    Me senté en una de las sillas y extendí la mano para que Liam me diera mis galletas de chocolate blanco. Esas galletas estaban demasiado buenas, mis padres solo me las compraban cuando estaba mala o cuando estaba muy triste.


    Cuando acabé, me levanté con cuidado y empecé a caminar junto a Liam hacia mi habitación. Mi abuela estaba sentada en la silla del escritorio, mirando el libro.


    —¿Por qué creéis que estas páginas del final están pegadas? —preguntó, como si nos hubiera visto entrar.


    —Quizás sea porque al final vamos a resolver esto, con lo cual esas páginas van a continuar escribiéndose —dije, apoyándome en la pared pues me había mareado un poco.


    Posé mi mano sobre la pared y me ayudé con ella para llegar a mi cama y tirarme sobre ella.


    —¿Estás bien? —volvió a preguntar Liam.


    —Si, si, no es nada —respondí, cerrando los ojos.


    Lo que le había soltado a mi abuela no había llegado a pensarlo si quiera. Simplemente lo había dicho sin pensar en nada, como si mi cerebro no le hubiera dado ninguna orden a mi boca para que lo dijera, pero, aun así, mi boca lo hubiera soltado como si nada.


    —Dani, tienes toda la razón. ¡Puede que esto sea una clara respuesta de que Liam va a regresar!


    Me senté en la cama y miré a mi abuela.


    —La cosa es encontrar la forma de sacar a ese ser de su cuerpo.


    Me empezaba a doler la cabeza y no sabía si quería seguir hablando del tema. De repente, la puerta del armario se abrió y mi abuelo salió de él y eso hizo que los tres nos quedáramos mirándole.


    —Dime que tienes algo —dijo mi abuela con desesperación.


    —Si, tengo más que algo y la verdad es que me hace cuadrar muchos cables que tenía sueltos —respondió cerrando las puertas y acercándose a nosotros.


    —Cuéntanos —dijo Liam.


    Mi abuelo se acercó y besó mi frente.


    —¿Estás mejor? —me preguntó por primera vez, aunque yo ya había escuchado esa pregunta demasiadas veces.


    Asentí con la cabeza, tratando de forzar una sonrisa. Benny entró en la habitación y se acercó a nosotros. Liam se sentó a mi lado y cogió mi mano. Me miraba con sus preciosos ojos oscuros.


    —Estoy cien por ciento seguro de que quien está dentro del cuerpo de Liam es un oscuro. Cuando vine hace unos meses, recuerdas que estaba aquel oscuro aquí, te estaba diciendo algo ¿qué era?


    —Ah, no recuerdo bien… Ah sí, ¡me pidió un cuerpo!


    —Y, ¿por qué? ¿Por qué vino un oscuro precisamente a ti a pedirte un cuerpo?


    Nos quedamos todos callados, pensativos. Sin dar con la respuesta.


    —Desde que eras pequeña has levantado un gran revuelo entre los Oscuros. Siempre pensamos tu abuela y yo que eso era por tu don, pero ¿y si no fuese eso? ¿Y si hubiese otra razón?


    De repente, un pensamiento cruzó mi cabeza. ¿Por qué atraía a los estos seres? ¿Por qué el que más cerca de mí había logrado llegar me había dicho precisamente eso?


    Mi abuelo continuó:


    —Cielo, quizás tuviste algún tipo de contacto con el oscuro que está en el cuerpo de Liam y eso se haya propagado por el plano de los Oscuros y haya hecho que estos se acerquen a ti para conseguir un cuerpo.


    —¿Estás queriendo decir que yo tuve algo que ver en eso? —pregunté, muy preocupada.


    —Quizás cuando eras pequeña no sabías lo que hacías…


    —Pero eso es imposible, cuando era pequeña no veía nada, solo podía escuchar…


    —Dani, no estoy diciendo que sea eso exactamente, tal vez ellos piensan que tuviste algo que ver, pero solo estabas cerca, o fue una confusión.


    Liam me soltó la mano, se levantó y comenzó a andar hacia el armario. Lo abrió de par en par y entró en él sin mirar atrás.


    Me levanté de un salto y corrí al armario. Agarré las puertas para que no se cerraran y chillé con todas mis fuerzas:


    —¡Liam espera!


    Benny salió de detrás de mí y me dijo que ella se encargaba. Me abrazó y desapareció cerrando las puertas, dejándome allí plantada. Volví a mi cama y miré a mis abuelos.


    —No puedo ni pensar que haya sido yo.


    —¿Recuerdas tus compañeros de guardería? —preguntó mi abuela.


    —Si, la mayoría de ellos siguen estando en mis contactos de Facebook, aunque no hable con ninguno.


    —Quizás podríamos mirar a ver si ellos pudieron tener algo que ver o no en todo este tema.


    —¿Y cómo se hace eso? —pregunté, intrigada.


    —Tú los buscas, nos dicen los nombres, y nosotros te decimos si tienen algún tipo de poder para vernos o escucharnos o no.


    Cogí mi ordenador, lo abrí y escribí en el buscador Facebook.


    —Pongámonos manos a la obra—dije, mirándolos.
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    Benny


    Corrí hasta que mis piernas no pudieron más, ¿dónde estaba Liam? Grité su nombre unas mil veces con la esperanza de que me respondiera.


    Cuando no podía más vi el pensamiento de alguien. Había creado un pequeño lago con un banco y allí, sentado en aquel paisaje tan bonito, se encontraba alguien. Me acerqué con la esperanza de que fuera Liam y de que al fin lo hubiese encontrado.


    —¿Liam? —pregunté, acercándome mucho más.


    —Benny por favor, déjame ahora —dijo Liam con la voz quebrada.


    —No voy a irme —respondí, con decisión.


    Me coloqué delante de él y vi como tenía la cara tapada por sus manos, las cogí y las separé de su cara. No quería que estuviera triste y menos por lo que acababa de escuchar.


    —¿Qué te ocurre?


    —Benny, no lo entenderías —respondió, intentando apartarme.


    —No me digas que no voy a entenderlo, llevo muerta desde hace veinte años y sé lo que es la vida. Sé muy bien lo que significa que tus padres no puedan verte y sigan sus vidas sin ti y haciendo nacer a un nuevo niño para darle todo el amor que no te han dado a ti. Ahora mismo Susan, Dani y tu sois para mi parte de mi familia y ojalá algún día podáis estar juntos, tener un bebé y que os quiera tanto como yo os quiero a vosotros —dije, con la respiración alterada—. Pero Liam, no te enfades con Dani sin conocer lo que pasó en realidad.


    —No estoy enfadado Benny —dijo, con un suspiro—. No encuentro la manera de ver el final de este túnel. No sé, quiero pensar que estamos avanzando, pero no siento que avancemos y ahora, puede que la causante de todo esto sea Dani. Quizás lo hizo sin querer, pero Benny, entiende que me duela que la persona que más quiero haya podido ser también la que me arruinó la vida.


    —¿Y si no te ha arruinado la vida? —pregunté, sentándome a su lado.


    —¿Qué quieres decir?


    Parecía no entenderme, pero esperaba que explicándoselo me entendiera bien.


    —Quizás todo esto ha pasado porque el destino quería que volvierais a encontraros. Si a ti no te hubiera pasado esto, quizás jamás hubieras escogido estudiar filología como Dani. Quizás no os hubierais cruzado nunca y quizás jamás hubierais intercambiado una sonrisa —dije, mirándole a los ojos—. Solo digo que todo tiene un por qué, y si las cosas han pasado lo único que se puede hacer es solucionarlas.


    —Benny, nunca habría pensado que tu pudieras…


    —¿Hacerte sentir mejor? —pregunté, sin dejarle acabar—. Ninguno lo sabéis, quiero que me sigáis tratando como una niña, porque al fin y al cabo soy una niña. Pero que tenga esta apariencia de niña no quita que tenga más de veinte años y que sepa qué cosas son bonitas y qué cosas no lo son. Y vosotros dos —suspiré—, no son vuestros cuerpos los que se quieren, son vuestras almas, es algo especial.


    —¿Piensas eso? —preguntó, sorprendido.


    —Estás acostumbrado a ver a Dani día tras día y no te das cuenta, pero no sabes la forma en que le cambia la mirada cuando te ve aparecer. Esta mañana, cada vez que te miraba, sus ojos se iluminaban. Y quiero que lo tengas bien claro, incluso cuando vuelvas a tu cuerpo y puede que ni recuerdes nada de esto —dije, cogiendo de nuevo sus manos, y apretándolas con fuerza entre las mías—. Ella va a hacer que vuestras almas vuelvan a unirse, aunque tu cuerpo físico no recuerde nada, tu alma va a buscarla y os vais a volver a encontrar. Porque estáis hechos el uno para el otro.


    Sin pensarlo dos veces, le rodee con mis brazos y le di un abrazo con todo el sentimiento y amor que podía darle. Quería a Liam, y ya no solo como amigo, si no como persona a la que podía considerar casi como un padre.


    —Creo —dije cuando me aparté un poco—, que deberíamos volver ya. Me parece que ya es muy tarde.


    —¿Sabes qué hora es? —preguntó, intrigado.


    —Si, son las doce y media de la noche.


    Se levantó enseguida y comenzó a andar.


    —¡Eh, espérame!


    Corrí a su lado, y cuando llegué, comencé a andar siguiendo su ritmo. Detrás de nosotros, aquel pensamiento que había creado unas horas atrás estaba desapareciendo, Liam lo estaba destruyendo con la mente para que no quedara rastro de él. Poco después me tendió su mano, la cual agarré al instante, contenta.


    Cuando llegamos a casa y salimos del armario, Dani estaba ya en la cama durmiendo. Susan y Mark no estaban en la habitación, pero su presencia impregnaba la casa, con lo que estarían con el resto de la familia.


    Liam cerró las puertas del armario con cuidado y después se acercó a Dani, se agachó un poco y le dio un beso en la frente.


    Dani parpadeó un poco y sonrió.


    —No te enfades conmigo, por favor —dijo, ella medio dormida.


    —No podría enfadarme nunca contigo Dani —respondió.


    Estaban los dos muy cariñosos. Dani volvió a cerrar los ojos y a acurrucarse en su almohada. Liam se tumbó a su lado, mirándola y acariciando su largo pelo. Comencé a andar para dejarles un poco de intimidad, pero entonces Liam se levantó y dijo en voz baja:


    —Benny, túmbate aquí con nosotros.


    —No, tenéis que estar juntos ahora. Ya tendréis tiempo para estar conmigo—. Salí de la habitación, cerré los ojos y cuando los volví a abrir ya no estaba en casi de Dani, si no en mi casa, en mi casa real.


    Mi madre comenzaba a tener arrugas entorno a sus ojos y su pelo había cambiado a un banco grisáceo. Mi padre había perdido su mata de pelo y contaba ya con unos escasos pelos repartidos de manera aleatoria. Ambos dormían en la misma cama de siempre, habían cambiado el edredón por uno de color rojo.


    Anduve hacia mi habitación, mirando cada cuadro que estaba colgado en las paredes, ahora había uno nuevo de Samuel con su gorro de graduación y nuestros padres a su lado cogiéndole sonrientes.


    Cuando llegué a mi habitación Samuel estaba en mi cama, tumbado, mirando el móvil.


    —Hola Samuel —dije, sin esperar respuesta.


    Me senté a su lado y le acaricié la cara. Lo hacía desde que nació y él había llegado a la conclusión de que era yo quien estaba ahí.


    —Hola Benny —dijo él apagando el móvil.


    Sonreí y me quedé mirándole, esperando que me contara algo.


    —Hace tiempo que no pasas por casa. Me he graduado, y ahora estoy en la universidad estudiando arquitectura, al fin uso los dibujos que hago para algo que me gusta. Mamá ha vuelto a trabajar en la editorial que trabajaba cuando tú estabas y papa está genial en su trabajo de siempre —dijo, soltando un suspiro—. El otro día celebraron una misa por los veinte años en los que tú ya no estás. Pensé que vendrías, pero creo que no lo hiciste, porque no me tocaste.


    Su móvil resonó y él se quedó mirándolo fijamente


    —Ah, tengo novia desde hace unas semanas, no se lo digas a los papas. Se llama Berta y va conmigo a clase —dijo, mientras desbloqueaba su móvil para buscar una fotografía—. Espero que te parezca guapa.


    —Si, es preciosa —respondí, aunque no podía oírme.


    Mi hermano bostezó y se reclinó un poco más en su cama tumbándose por completo.


    —Espero que me perdones por no quedarme mucho más hablando contigo, pero mañana tengo examen y debería estar durmiendo ya.


    —Lo entiendo —le dije.


    Le toqué la cara como en señal de despedida, pero entonces me dijo:


    —Si no te importa, me gustaría que te quedaras esta noche aquí conmigo, durmiendo.


    Hice lo que mi hermano pequeño me pedía y me tumbé a su lado tocándole la cara con mi mano derecha.


    —Buenas noches hermanita —dijo, cerrando los ojos mientras soltaba otro bostezo.


    —Buenas noches hermanito —respondí mirándole.
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    Dani


    Me levanté bien descansada después de una noche en la que no me había despertado ni una vez. Me sentía renovada por fin. Liam estaba detrás de mí, rodeándome con uno de sus brazos, el otro lo tenía doblado para poder acariciar mi cabello.


    —Buenos días Liam —dije, desperezándome.


    —Buenos días Dani —respondió sonriente.


    Me levanté, mi abuela estaba sentada en el suelo, con los ojos cerrados, colocada muy recta, con las manos encima de sus rodillas, como si estuviera meditando.


    —¿Qué haces abuela? —pregunté, aguantándome la risa.


    —Estoy intentando llegar a una paz espiritual —contestó relajada.


    —Creía que eso ya lo hacías cuando morías —solté con una carcajada.


    —Qué bien te has despertado hoy, ¿verdad? —respondió, mordiéndose el labio—. Buenos días a ti también Dani.


    Me levanté llena de energía y fui al armario para coger algo de ropa. Elegí unos pantalones largos vaqueros, unas zapatillas blancas y una camisa ancha de cuadros azules y rojas. Cogí mi sujetador y me fui al baño a cambiarme. Benny estaba allí sentada, encima de la taza, sonriente.


    —Buenos días Benny.


    —Buenos días Dani, ¿sabes a quien vi ayer? —preguntó ilusionada.


    —¿A quién?


    —¡A mi hermano! —dijo casi chillando—. Se graduó el año pasado y tiene novia. Es muy guapa y dice que quiere presentármela.


    Empecé a ponerme la ropa mientras me contaba.


    —¿Pero tu hermano puede verte? —pregunté, extrañada.


    —No, pero desde que nació siempre que le veo le toco la cara. Siempre ha presentido que estaba allí, así que me saluda y me cuenta algunas cosas. Él siente cuando estoy cerca.


    —Me alegro mucho Benny —dije, contenta al escuchar lo que me decía.


    Me giré para salir del baño, cuando Benny me cogió de la muñeca e hizo que me girara.


    —Oye Dani, creo que deberías hablar con Liam de lo que pasó ayer, porque se quedó triste.


    —Está bien, hablaré con él hoy.


    Salí de allí y empecé a caminar de nuevo a mi habitación para guardar el pijama e ir a desayunar.


    —¿Hoy vas a clase? —preguntó a mi madre mirándome entrar en la cocina.


    —Si, tengo que volver —respondí—. No puedo permitirme el perder más clases. Cogí una ensaimada para comérmela en el coche de camino a la universidad, corrí a mi habitación para coger la mochila, pero cuando llegué la puerta para salir me paré en seco y dije:


    —No tengo coche para ir a clase.


    De repente, mi padre salió del comedor y me tiró algo que cogí al vuelo. Eran unas llaves de color negro.


    —Fuera tienes un regalo —respondió, antes de volver a meterse en el comedor y cerrar la puerta.


    Cuando salí, me encontré un coche pequeño azul oscuro precioso. Era un poco viejo, pero era muchísimo mejor que Chicle.


    Abrí mi nuevo coche con las llaves y me metí en él apoyándome en el reposacabezas y cerrando los ojos.


    —Lo siento Señora Chicle, usted murió por que la mataron. Ahora debe descansar allá donde esté. Siempre la llevaré en mi corazón…


    —¿Con quién hablas, señora loca? —preguntó Liam burlándose de mí. Estaba ya sentado a mi lado.


    —Estaba dedicándole unas palabras a Chicle.


    —¿Piensas que está en otro mundo? —dijo riéndose.


    —Ahora mismo ya no sé qué es verdad y que no lo es. Quizás haya un más allá para los coches y que ni siquiera vosotros lo sepáis —respondí riéndome.


    Las clases de la mañana pasaron demasiado rápido. Mi Liam se quedó en el coche durante todo el día intentando aprender las nuevas funciones de mi coche.


    El otro Liam estaba en clase, pero había intentado mantenerme lo más alejada de él que pude durante todo el día. Ese maldito Liam parecía volver a tener interés en mí y en todo lo que yo hacía.


    Tuve una hora libre en la que intenté acabar la lista de todos los chicos y chicas que habían estado conmigo en clase durante mis primeros años de preescolar.


    Cuando acabé las clases, volví a mi coche sin hablar con nadie ni detenerme en ningún lado. Lo abrí, y tiré la lista al asiento del copiloto, traspasando a Liam.


    —¿Has encontrado a los que te faltaban?


    —Si, ya tengo toda la lista. Ahora cuando lleguemos podré darles los nombres a mis abuelos para que nos ayuden con eso.


    El recorrido se hizo bastante más pesado sin la voz de Liam intentando sacarme algún tema de conversación. Cuando llegué a casa, mis padres no habían vuelto aún, y mi hermano iba a dormir en casa de un amigo, así que tenía bastante tiempo hasta que alguien de mi familia apareciera por casa. Saqué un poco de queso y una loncha de jamón y me las metí en la boca, sentenciando de esa forma, que era lo único que iba a comer.


    Mi abuela estaba en mi habitación, hablando de algo con mi abuelo, pero en el momento en el que entré, ambos se callaron y me miraron.


    —Ya tengo la lista —dije levantando la mano para que la vieran con claridad.


    —Pues no tardes y empieza a decirnos nombres.


    Dejé las cosas tiradas por el suelo, me senté en la cama con la lista entre mis piernas y empecé a decir:


    —Nico López.


    —No, ese niño tiene como un muro muy grande que no le deja pasar nada de lo sobrenatural —dijo mi abuela.


    —Celia Clement.


    —Su abuela tenía algo de poder para percibir cosas, pero no le ha llegado nada a ella —respondió mi abuelo con los ojos cerrados.


    —¿Mirad, y si os doy la lista y me decís vosotros si hay alguien que pueda ser nuestro objetivo?


    Les di la lista, me levanté de la cama y me puse la chaqueta.


    —Me voy, volveré más tarde.


    —Espera, te acompaño —dijo Liam detrás de mí.


    —No, quédate aquí con ellos, necesito estar sola.


    Salí de la habitación, cogí las llaves y me escapé de mi casa vacía. Necesitaba pensar en mis cosas, concentrarme en todo lo que tenía rondando en mi cabeza.


    Intenté olvidarme de cada una de las personas no reales que estaba viendo por la calle y, acompañada por la música que sonaba a través de mis cascos, me dejé llevar hasta las puertas de mi antigua guardería.


    Llamé al timbre y un sonoro ruido me hizo saber que me habían abierto la puerta.


    —Hola —dijo una chica que estaba sentada detrás del escritorio de recepción—. ¿Vienes a por alguno de los niños?


    —No —respondí—, yo venía aquí cuando era pequeña, y simplemente me pasaba para ver si ha cambiado mucho esto.


    —Ah, así que una antigua alumna —dijo—. Los niños están ahora en el recreo, si quieres puedes salir y echar un vistazo.


    Asentí con la cabeza y me acerqué a la puerta para que me abriera. Cuando visualicé ese patio recordé algún que otro momento de mi infancia. Los niños jugaban en las casitas y hacían carreras de triciclos. Entonces vi a un niño y a una niña juntos. Estaban sentados en un banco pequeño y se cogían de la mano, se reían como tontos cada vez que se miraban.


    Me acerqué a ellos, flexioné las rodillas para estar a su altura y les pregunté:


    —¿Sois amigos?


    —No —dijo el niño sacando pecho—, ella es mi novia y cuando sea mayor me casaré con ella.


    Sonreí a ambos y volví a ver el patio.


    De repente me imaginé a mí misma jugando con una muñeca de tela, cuando, de repente, un oscuro me cogió del hombro y empezó a chillar «¡dame un cuerpo! ¡Quiero un cuerpo ya!». Las palabras resonaban por mi cabeza una y otra vez, haciendo que me mareara. Pero en aquel momento estaba viendo a mi yo pequeña, y ella solo tenía miedo.


    Moví un poco la cabeza y vi a Liam jugando con otro muñeco de trapo. De mis ojos salían lágrimas recordando aquella escena en mi cabeza que parecía no acabar. Empecé a chillar «NO» aunque mi pequeña yo no me escuchaba, y en ese momento señaló a Liam. El oscuro se acercó a él y después de eso me vinieron flashbacks de los días posteriores, donde Liam intentaba acercarse a mí, pero yo no quería. El oscuro me daba mucho miedo y se pasaba el día rondando a Liam.


    Con todo lo que acababa de recordar y lágrimas en los ojos, salí de aquel lugar y, sin decirle nada a la chica de recepción, abrí la puerta y comencé a correr en dirección hacia ninguna parte. No podía creerme que hubiese sido yo quien le hubiera hecho algo así a Liam, mi mejor amigo. Bueno, más que eso. Salí del pueblo y me adentré en un pequeño descampado que había.


    —¿Por qué? —pregunté chillando—. ¿Por qué a mí, joder? ¿Qué he hecho yo para que me ocurra todo esto? ¡No podía ser otra persona en vez de yo! ¡Eh!


    No podía parar de llorar con todo lo que acababa de ver. Estaba cabreada con lo que había visto, estaba cabrada conmigo misma porque había sido la causante de todo lo que le había pasado. Yo solo quería ayudar a Liam a resolver todo esto, pero ahora era yo la culpable de todo, de que Liam estuviera en un plano diferente. Era mi culpa, era la culpable de todo lo que había pasado. Si yo no hubiera existido ahora viviría él en su propio cuerpo.


    Caí al suelo a causa de un mareo, intenté aguantar, pero me desvanecí sobre el suelo. Desperté poco después sobre el suelo frío de la calle, sola, en medio del solitario descampado.


    Todo había cambiado, de un momento para otro. Todo el tiempo había pensado que yo era la buena, la que estaba ayudando al chico que quería, pero no, yo era la mala de la película, la culpable de las desdichas de Liam.
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    —Perdona, ¿estás bien?


    Una voz sonaba muy cerca de mí, pero no había escuchado a nadie acercarse. Levanté la cabeza y vi a una señora con pelo corto y chaqueta gruesa que me contemplaba desde arriba.


    —No, no estoy bien —respondí, casi sin aliento.


    —Deberías regresar a casa, Dani.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté intrigada mientras intentaba secarme las lágrimas.


    —Todo mi mundo se ha vuelto patas arriba en el momento en el que has desaparecido de tu casa hace más de tres horas.


    Miré mi reloj y vi que eran las once de la noche. Me había tirado horas allí sentada llorando mientras recordaba una y otra vez ese momento en el que, por miedo, señalaba a mi amigo.


    —¿Me están buscando? —pregunté confundida.


    —El señor Mark ha dado orden a los guardias de que te busquemos hasta encontrarte.


    —Hay cosas que sigo sin entender de vuestro mundo…


    —Es difícil entender nuestro mundo si no perteneces a él. Tú ya sabes mucho más que el resto de los mortales que habitan en la tierra.


    La chica se sentó a mi lado y se cogió las rodillas, como lo hacía yo.


    —Lo sé —dije, contemplando el horizonte, desde donde se levantaban los edificios del pueblo.


    —Deberías regresar a casa, si no me tocará avisar a Mark, y no creo que te apetezca volver a casa con él cabreado.


    Le sonreí y comencé a levantarme poco a poco.


    —Está bien, será mejor que regrese a casa y les cuente lo que he visto.


    Comencé a caminar cuando la chica se colocó a mi lado, nos movimos rápido para llegar cuanto antes.


    —¿En qué estáis metidos? —preguntó, curiosa.


    —Es un tanto complicado de explicar —dije, realmente no me apetecía contarle qué era lo que estábamos haciendo, no la conocía y no tenía confianza.


    —Ah, ya lo sé. Estáis intentando descubrir qué es lo que se encuentra detrás de Liam, tu… ¿Podría llamarle tu novio?


    Intenté tragarme la risa que me producía el hecho de que pensara que éramos novios cuando ni siquiera nos encontrábamos en los mismos planos.


    —No ha pasado nada para que lo consideres mi novio —dije, quitándole importancia.


    —Os habéis besado, eso ya es mucho —respondió dándole mucha más importancia de la que yo le daba.


    —No puedes considerar que un beso sea de verdad cuando existen planos de promedio.


    —¿Pero le quieres? —preguntó confundida.


    —Claro que le quiero, pero ahora mismo, lo más importante es que pueda volver.


    —Sabes que la lucha va a ser complicada, ¿verdad?


    —¿Lucha? —paré en seco en medio de la calle.


    La chica me cogió de la muñeca intentando tirar de mí hacia delante para que siguiera caminando mientras me respondía tranquilamente:


    —Claro, da igual el tipo de oscuro al que os enfrentéis, siempre son difíciles de derrotar. Yo no intentaría luchar contra un oscuro.


    Llegamos a la puerta de mi casa, saqué las llaves y me giré para despedirme de aquella chica, que ni siquiera me había dicho su nombre.


    —Bueno, hemos llegado…


    —Pues abre la puerta y subamos a tu habitación, ¿piensas que te voy a dejar sola? —dijo—. Quiero que Mark me pague mi honorario.


    —¿Qué es eso de honorario? —pregunté un tanto intrigada.


    —Para que lo entiendas es una especie de chapa que entra dentro de tu libro. Cuantas más chapas colecciones, más posibilidades tienes de subir en la escala. Y ahora —señaló la puerta—, abre la puerta.


    La miré un poco extrañada por lo rara que era esa chica, pero me giré y abrí la puerta. Mis padres estaban en el comedor y ni siquiera se dieron cuenta del ruido que había hecho la puerta al cerrarse. Me dirigí hacia las escaleras y comencé a subirlas cuando, de pronto, Benny apareció sentada en la última escalera.


    —Puedes irte ya, Samantha. Ya la llevo yo —dijo Benny con una sonrisa falsa.


    No sé, pero en aquel momento me dio la impresión de que no se llevaban bien las dos.


    —Y que te den otro honorario más —respondió, sin hacerle caso.


    Mientras que ambas empezaron a discutir, intenté no hacerles mucho caso y continué hacia mi habitación. Cuando llegué vi que Liam y mis abuelos estaban sentados, cada uno en una parte de la habitación.


    —¿Dónde estabas? —preguntó Liam acercándose.


    Me estrechó entre sus brazos, y yo sentí cómo su abrazo era demasiado fuerte, como si realmente hubiera estado esperándome con ansia.


    —¡La he encontrado! —exclamó Samantha en el momento que entró en la habitación.


    —Increíble. Como siempre, cagando los buenos momentos —respondió Benny entrando detrás de ella.


    Samantha se colocó al lado de mi abuelo y le dijo:


    —Nos prometiste un honorario, y yo la he encontrado.


    Mi abuelo cerró los ojos y cuando los abrió le contestó relajadamente:


    —Ya tienes tu honorario.


    Samantha dio un grito y desapareció en el acto.


    Me aparté de Liam, me senté en la cama y volví a agarrar mis piernas.


    —¿Dónde has estado? —repitió Liam.


    —Necesitaba caminar un rato —mentí.


    —No te lo crees ni tú —dijo—. Dime dónde has ido, por favor —rogó en voz baja.


    No pude aguantar y me sinceré con ellos, les conté que había ido a mi antigua guardería, les dije que no había podido soportar más aquellas dudas sobre mi implicación en el problema de Liam. Mis abuelos me miraban preocupados mientras les narraba lo sucedido.


    —Fui yo. Fui yo la culpable —admití finalmente, intentando reprimir mis lágrimas.


    —No puede ser, cariño —preguntó mi abuelo.


    —Nada más entrar en el patio he recordado todo. Un oscuro vino a mí en un patio cuando estaba jugando. Me pedía un cuerpo —dije, cerrando los ojos. El dolor volvía a inundar cada parte de mi cuerpo—. Tenía miedo, y señalé a Liam, yo solo quería decirle que él era mi amigo, pero entonces desapareció de mi vista y se pegó a él. Después de eso lo veía siempre rondándole, por eso dejé de ir con él. Me daba demasiado miedo acercarme.


    Abrí los ojos, que habían derramado más lágrimas de las que pensaba. Liam me miraba, como si intentara ver algo más dentro de mí.


    —Perdóname Liam, por favor —rogué.


    Se hizo el silencio, pero de pronto, Liam movió su brazo y colocó su mano sobre mi cara.


    —Olvida eso, fue hace mucho tiempo —dijo en un susurro—. Ahora somos mayores, diferentes —dijo, captando mi atención—. Además, si no hubiera pasado nada de esto no estaría completamente loco por ti. No habríamos compartido todo este tiempo juntos. Yo estoy bien, no llores más.


    Le sonreí y me acerqué a él para abrazarle. Por un momento, solo quise que todo acabase al fin, de ese modo, con un abrazo que pudiera terminar con todos los problemas.


    —Chicos, siento interrumpiros, pero hemos llegado a un punto de no retorno y nos va a tocar derrotar a ese ser, así que yo me pondría a investigar sobre qué tipo de oscuro es al que nos enfrentamos —dijo mi abuelo


    —Pero ahora, ¿qué debemos hacer? —pregunté.


    —¿Por qué no empiezas dándonos todos los datos que puedas sobre el oscuro? Sus rasgos físicos, algún gesto, edad aproximada cuando murió, … Y después, descansa, porque lo necesitas.
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    Abrí los ojos mientras dejaba que el sonido del móvil continuara sonando. Los primeros rayos del sol traspasaban la ventana de mi habitación y hacía que mis ojos comenzaran a adaptarse a esa luz matutina.


    No había nadie en mi casa, y la verdad era que no me apetecía nada ir a clase, así que después de pensarlo durante unos cuantos minutos, decidí no ir y tomarme el día libre.


    Con mi pijama puesto fui hacia la cocina, donde me hice un chocolate y lo mezclé con unos cereales. Cuando acabé de desayunar volví a mi habitación, con aire cansado, como si no hubiera dormido bien en toda la noche; y juraría que no lo había hecho. Me había tirado toda la noche intentando olvidar aquella escena que no paraba de repetirse una y otra vez en mi cabeza.


    Entré a mi habitación y, para mi sorpresa, había un oscuro rondando por mi habitación.


    —A ti quería verte yo, preciosa —dijo, girándose para dejarme ver su cara de señora mayor.


    —Qué pena que yo no pueda decir lo mismo —respondí intentando ocultar mi pánico.


    El oscuro se acercó a mí, se colocó enfrente de mí y puso una mano en la puerta para no dejarme salir, mientras que con la otra me acarició la cara.


    —Se que tienes miedo —dijo en un susurro.


    Con una mirada rápida, observé toda mi habitación, y entonces encontré un plan.


    —No te tengo miedo, ni a ti ni a ninguno de los tuyos —le dije con seguridad—. Y ahora, si apartas tus sucias manos de mi puerta, podré sentarme en mi cama y escuchar qué es lo que quieres.


    El oscuro, un tanto sorprendido por tal respuesta, se apartó y me dejó paso para sentarme en la parte del final de la cama, justo enfrente del armario.


    —¿Qué querías? —pregunté.


    —Quiero un cuerpo —respondió, colocándose enfrente de mí, justo entre la cama y el armario.


    En ese momento, me agarré al borde de la cama y le di una patada con todo mi cuerpo, provocando que traspasara el armario y volviera a su dimensión.


    —¡Y yo quiero que me dejéis en paz, sucia asquerosa! —chillé, abriendo el armario.


    Cerré las puertas y volví a sentarme en la cama. Intenté calmarme, así que abrí el ordenador para estudiar mientras llegaban los demás.


    Casi a las once de la mañana, Liam, Benny y mis abuelos entraron por el armario. Todos se quedaron mirándome sorprendidos.


    —Hola chicos, gracias por iros prácticamente toda la mañana y dejarme sola.


    —Creíamos que te habías ido ya a clase —dijo mi abuelo—. Nos hemos entretenido un poco, pero hemos hecho algunas averiguaciones.


    —Sorprendedme.


    Mi abuela se sentó en la silla de escritorio, mi abuelo se quedó detrás de ella, Benny se sentó en el suelo y Liam se quedó a mi lado.


    —El oscuro es un señor al que torturaron en los años ochenta —comenzó a hablar mi abuelo—. El hombre mató a un niño intentando hacer un ritual satánico, pero el hijo era de sus vecinos recién separados. El padre del niño se enfadó tanto que entró una noche en la casa del hombre, lo ató de pies y manos y empezó a torturarlo. Le cortó todos los dedos, las orejas, y por último le degolló. Antes de que muriera, le dijo que regresaría y que volvería a llevarse a otro niño, porque gracias a él satán sería su aliado, y si cogía a otro aún estaría más cerca de él.


    Cuando acabé de escuchar la historia me quedé atónita. No podía creer lo que estaba oyendo, ese ser era mucho más peligroso de lo que me había imaginado.


    —¿Y qué es lo que vamos a hacer? ¿Cuál es nuestro plan ahora que ya sabemos todo esto? —pregunté, preocupada.


    —A ver, lo primero que debes hacer es enviarle un mensaje al oscuro para que quede contigo —dijo mi abuela.


    —¿Esta noche? —pregunté.


    —Si —respondió mi abuelo—, tú no puedes hacer mucho más, solo dile que quieres hablar con él, que has pensado las cosas y quieres darle una oportunidad. El resto solo lo puede hacer Liam.


    —¿Qué es eso que puede Liam?


    —Hay un escrito, en el que dice que un alma puede volver a su cuerpo, pero para ello debe tener mucha fuerza y poder para expulsar lo que hay parasitando el cuerpo —empezó a decir Liam—. El problema es que cuando vuelves a entrar en el cuerpo, no hay nada seguro. Puede que el parásito te gane, puede que llegues a entrar a tu cuerpo y mueras, puede que te pierdas entre ambos planos, …


    —Pero eso suena muy peligroso, y yo, ¿no puedo hacer nada más? ¿Solo enviar ese mensaje?


    —Así es —respondió Benny—, tu eres como el gusano en la caña para que caiga el pez.


    Miré el ordenador, lo cogí y le envié un mensaje al oscuro:


    «Hola Liam, soy Dani. Me gustaría quedar contigo ya que quiero hablar de todo lo sucedido durante estos últimos meses. Necesito hablar seriamente. Te espero a las ocho y media en el parque que hay al lado de la universidad. Iré yo sola».


    Presioné el botón de enviar y cerré el ordenador.


    —¿Y si no aparece?


    —Aparecerá —dijo mi abuela.


    Me levanté de la cama y fui al baño. Cerré la puerta y fui hacia el espejo, en donde me quedé contemplando mi reflejo. Abrí el grifo del lavamanos y dejé que el agua corriera, hasta que coloqué mis manos debajo para recoger el agua fría y arrojármela a la cara.


    Cuando abrí los ojos, Benny estaba allí de pie, mirándome.


    —Tienes miedo.


    —Mucho —susurré.


    —No tienes que tenerlo, Liam va a volver. Hoy es el día que tanto has estado esperando —dijo, con una sonrisa tierna.


    —En mi cabeza hay muchas cosas que no me llevan a la misma conclusión. Quizás hoy acabe siendo un día triste y acabemos perdiendo todo lo que hemos estado luchando.


    —Dani, no pienses en eso. Liam es fuerte, y valiente. Va a volver, aunque solo sea por ti, lo va a hacer.


    Miré a esa pequeña niña, que en unos meses parecía haber crecido mucho, aún en ese cuerpo.


    —¿Le vas a echar de menos?


    —No sabes cuánto —admitió—. Lo que más miedo tengo es que cuando vuelva no me recuerde.


    —Siempre vas a estar en su interior, eres su pequeña favorita —respondí, intentando sonreírle.


    —No intentes parecer feliz cuando todos sabemos que no lo estás.


    —Creo que nos toca salir ya pequeña —dije, tendiéndole la mano.


    Salimos del baño las dos y volvimos a entrar en mi cuarto. Sin hacer caso a lo que decían Liam y mis abuelos, empecé a hacer la cama.


    —¿Qué haces, Dani? —preguntó Liam.


    —Prepararme para esta noche —respondí con una sonrisa falsa.
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    Eran las siete y media. Solo faltaba una hora para reunirme con el oscuro. Me puse una camiseta gruesa negra con unos jeans y mis zapatillas, por si tuviera que correr.


    Mis abuelos estaban nerviosos, pero no tanto como Liam, que no paraba de moverse de un lado para otro de la habitación.


    —Liam, deja de moverte, por favor.


    Me miró como si estuviera molesto, impaciente y preocupado al mismo tiempo.


    —Lo siento, estoy muy nervioso —dijo, sentándose a mi lado.


    Nos quedamos un momento en silencio. No quería romper ese momento. Faltaba menos de una hora para que todo cambiase, para que Liam volviera, o se perdiera para siempre. Eso era lo que más miedo me daba. Que Liam pudiera no regresar conmigo me asustaba y atemorizaba. Había intentado no pensar en nada de eso durante los últimos meses, pero ahora que no quedaba nada, el pánico estaba inundando todo mi ser y me atemorizaba el hecho de que la hora estaba a punto de llegar.


    —Dani —dijo mi abuela sacándome de mis pensamientos—, deberíais marcharos ya.


    Miré a Liam, que me estaba mirando fijamente.


    —¿Nos dejáis un momento a solas? —pregunté a mis abuelos.


    Los dos salieron de la habitación, después de dedicarnos sonrisas cómplices.


    —No estés nervioso —le pedí, casi en un susurro.


    —Estoy intentando no ponerme nervioso, pero no paro de pensar en todo lo que puede ocurrir esta noche.


    —Todo va a salir bien, y vas a volver conmigo. Ya lo verás.


    —¿Y si no recuerdo nada?


    —Pues haré que lo acabes recordando. Te lo prometo.


    Liam miró el suelo con tristeza, como si quisiera decir algo más, pero su boca no era capaz de articular palabra.


    —Liam, mírame —supliqué, girando un poco su cara hacia mí—. Te quiero, y no vas a olvidar nunca todo esto que has pasado. Si no recuerdas nada es lo de menos. Haré todo lo posible por llevarte conmigo de vuelta, porque —mis lágrimas comenzaron a caer—. nuestras almas están conectadas. No quiero el cuerpo ese que vamos a recuperar, te quiero a ti, a lo que está conmigo ahora y siempre. No, no sé cómo funciona el tema del cuerpo y el alma, pero sé que el alma siempre es más fuerte que el cuerpo. Tendrás que volverte a acostumbrar, pero yo haré todo lo que esté en mi mano para recuperarte.


    Liam me miraba apenado, por todo lo que le acababa de decir, pero aun así debía de continuar.


    —Eres lo más maravilloso que me ha pasado en estos siete años. Eres ese amigo al que voy a perder dentro de unos minutos, pero también por el que voy a luchar para mantener a mi lado. Eres parte de mi vida —mis labios rozaban los suyos, pero antes de que me besara, le repetí una vez más—. Te quiero, me entiendes, te quiero, te he querido y te querré, ahora y siempre.


    Liam besó mis labios con fuerza, como si no existiera un hoy, un ayer, o un mañana. Me besó como si fuera nuestro último beso, y en verdad sería nuestro último beso en una larga temporada, o quizás para siempre. Me besó como si no existiera otra persona en su vida, y como si no se quisiera separar nunca de mí. No era un beso cualquiera. Ese beso decía sin palabras todo lo que sentíamos el uno por el otro, lo que nuestras almas decían.


    Mis lágrimas caían por la tristeza de saber que cuando regresara a casa no dormiríamos juntos, no me despertaría con un «buenos días princesa» y que no se pondría rojo cada vez que saco mi ropa interior del armario para cambiarme. No vendría a consolarme las noches en las que estuviera mal y no me abrazaría para intentar calmarme. Ya no vendría a clase conmigo, ni me diría cosas de forma malvada para intentar que me riera cuando el profesor hablaba. No haríamos escapadas con el coche a lugares extraños durante todo el día como hacíamos en verano, ni me ayudaría a montar el pequeño árbol de navidad que cada año montaba en mi habitación. No haría todas esas cosas porque aquella noche volvería a su cuerpo y no recordaría nada. Me había acostumbrado después de tantos años a él, y ahora iba a volver a su auténtico lugar.


    Cuando nos separamos recordé una vez más cada una de las razones por las que me había enamorado de él.


    —Esto no es un adiós —me susurró muy suavemente—, es un simple hasta luego.


    En ese instante mi abuelo entró en la habitación haciendo que toda la magia que había en el ambiente se cortara.


    —Lo siento chicos, pero ir hasta el parque va a costarnos una media hora, y ya son las ocho.


    Miré a Liam y me levanté de la cama.


    —Vamos —dije.


    Salí de mi casa y me metí en el coche. Liam estaba a mi lado, y mis abuelos y Benny se encontraban detrás.


    El camino hasta el parque se me hizo demasiado corto. Parecía que cuanto más tiempo quería alargar el trayecto, este se hacía más corto.


    Cuando llegamos, visualicé el coche del oscuro aparcado cerca del parque. Pensé en colocar el coche a su lado, pero luego recordé que podía ver a Liam, con lo que decidí aparcar lejos. Al aparcar me dijo mi abuela:


    —Nosotros nos quedamos aquí, tu solo debes ir, entretenerlo y nosotros haremos el resto.


    Miré a Liam y le repetí:


    —Te quiero. Regresa conmigo, por favor.


    —Dani debes salir ya, ten cuidado —me recomendó mi abuelo.


    Salí del coche y cerré la puerta. Tenía ganas de volver a llorar, pero no podía.


    Me dirigí hacia la entrada del parque. Era bastante grande y al principio me arrepentí un poco de no haber quedado con el oscuro en un lugar más concreto, porque podría estar por cualquier lado.


    Entré en el parque y comencé a caminar por los caminos que había.


    —¿Liam? —pregunté en voz alta—. ¿Estás aquí?


    De repente, visualicé una sobra unos metros más adelante; tenía que ser él.


    —Liam, ¿eres tú?


    El oscuro salió de la sombra. No parecía el cuerpo de mi amigo, qué le había hecho. Estaba sucio, y llevaba una camiseta bastante rota. Los pantalones los llevaba caídos y su pelo, lo tenía completamente despeinado. Estaba sucio y no parecía importarle.


    —Hola Dani, ¿qué querías? —preguntó con un tono algo extraño, como si quisiera retarme.


    Me acerqué a él, pero intenté mantener una distancia prudente, por si acaso.


    —Debía hablar contigo —respondí, intentando mantener la calma.


    —¿Has decidido dejar a tu fantasma en casa y unirte al bando de los malos? — preguntó con actitud socarrona.


    —Se ve que sí, por que no está por ninguna parte —dije, mientras miraba alrededor, indicando que no estaba por ningún lado.


    —Y dime Dani, eres demasiado lista, así que debo suponer que ya sabes qué soy—. Se acercó unos pasos más a mí, pero yo intenté mantenerme en mi sitio, sin moverme.


    Me quedé pensando en mi respuesta. Mi punto de vista era perfecto, porque sabía que debían entrar tanto Liam como mis abuelos por la parte donde yo estaba mirando y a la que el oscuro le daba la espalda. Estaba intentando escoger las mejores palabras, para no soltarle lo asqueroso que me parecía.


    —Supongo que sí, sé quién eres.


    —¿A si? Y quién soy —sus ojos se entrecerraron un poco, como si intentaran visualizar lo que había dentro de mí.


    —Eres un hombre que mató al hijo de su vecino por una idea estúpida. Creíste que Lucifer te acogería en su maravilloso palacio, pero al morir no has encontrado nada de lo que te prometieron los libros que leíste. Eres un hombre triste que murió a manos de otro hombre, a raíz de sus propios pecados —cogí aire—. Venir a por mí cuando no era más que una cría te fue mal porque tengo una guía que jamás se separa de mí, y por eso fuiste a por Liam, porque no tenías a nadie mejor. Pero es una pena, da igual las veces que mueras, tú ya sabes todo lo que te espera al otro lado, y que no eres nadie para Lucifer o como te dé la gana llamarlo.


    Su cara se deformó de una manera que no había visto nunca en Liam. La rabia se estaba apoderando de ese ser.


    —¡No sabes nada! Cuando leí todo aquello, pensé que la forma era matar a un niño y eso es lo que hice, ¡pero lo entendí todo mal! —dijo, mientras yo ya estaba viendo a Liam y a mis abuelos entrar en el parque—. No tenía que matar a nadie, debía sacrificarme, me enteré una vez muerto y por eso fui a buscarte, quería asustarte hasta que estuvieras indefensa, pero era imposible con tu abuela rondando. Y tú —me señaló—, tú me diste a Liam, tú lo señalaste y me lo entregaste. Pero ahora debo esperar hasta superar los treinta y tres años para entregar mi nuevo cuerpo y tú no vas a impedírmelo. Cuando te vi por primera vez pensé que eras perfecta para esto, pero entonces empecé a ver a tu abuela contigo, aunque tú solo consiguieras verme a mí. Más de una vez intenté acercarme, pero tu abuela me lo impidió más de una vez, así que necesitaba un niño al que seguirle los pasos hasta que ocurriera algo para poder entrar en su cuerpo. Un niño que no estuviera tan protegido y al que pudiera llegar con facilidad; y ese fue Liam. Cuando sois unos mocosos siempre os pasa algo en donde estáis al borde de la caída. Esperé paciente durante años hasta que al fin un día pude mover una piedra y provocar un accidente tan serio que lograse sacar el alma de Liam, al menos un momento de su cuerpo.


    —No vas a hacerme nada —respondí intentando ocultar mi nerviosismo. El oscuro comenzó a dar vueltas a mi alrededor para intentar marearme.


    —Si voy a hacerlo —dijo, mientras sacaba un cuchillo—. Vas a ser mi ofrenda para mi querido dios del otro lado—. Se acercó a mí por la espalda y colocó el cuchillo por debajo de mis costillas, mientas que con el otro brazo me agarraba fuerte para que no me escapara. Puso sus sucios labios sobre mi oreja y susurró—. No te quejes, te voy a llevar con tu querido novio. Al final todos salimos ganando.


    En ese momento Liam salió corriendo desde detrás de un árbol. El oscuro se giró para mirar lo que estaba pasando, dejando de apuntarme con el arma, momento que aproveché para darle un codazo y lograr que se apartara de mí del todo. Me giré para mirarle y vi como Liam saltó sobre él y se introdujo en el cuerpo.


    —¡Sal! Sal maldito crio.


    Estaba parada viendo aquel espectáculo mientras parecía que dentro del cuerpo de Liam se estuviera librando toda una batalla. Su cara cambiaba de expresión tan rápido que ni siquiera conseguía identificar todas y cada una de las expresiones que ponía. No podía moverme, sentía pavor, y una vez más, igual que cuando era pequeña, todas y cada una de las palabras que quería gritar no salían de mi boca. Tenía miedo y a la vez curiosidad por saber todo lo que estaba pasando ahí dentro.


    De repente, todo se detuvo, y la cara de Liam recuperó su expresión normal. Suspiré aliviada, Liam había vuelto. Pero entonces empezó a reírse y supe que no era él.


    —¿Te pensabas que un niñato como él haría algo contra mí? —preguntó, con un tono asqueroso.


    Todo mi alivio se estaba convirtiendo en algo que jamás había experimentado con tanta fuerza, ¿era enfado, odio…? No sé de dónde saqué toda mi fuerza, pero cuando me quise dar cuenta corría hacia él. Le cogí la muñeca en donde tenía el cuchillo. Mi abuela parecía querer entrar en la pelea, pero mi abuelo le paró.


    Empecé a apretarle la muñeca hasta que no pudo más y soltó el cuchillo. Su cara mostraba dolor, pero ya no me importaba, me había quitado lo que más quería, ya no importaba su cuerpo. El cuchillo calló y pude darle una patada que hizo que saliera disparado y terminase cayendo a unos metros de distancia. En ese momento, mientras aun tenía cogido por la muñeca al oscuro, le di con la otra mano un puñetazo en el estómago que hizo que cayera al suelo. Desesperada, me tiré encima suya y empecé a pegarle puñetazos mientras le chillaba.


    —¡Maldito cabrón! ¡Devuélvemelo! ¡Vuelve a la mierda de sitio de donde has salido! ¿Me entiendes? ¡Me das asco!


    El oscuro comenzó a reírse, como si nada le importara, pero entonces, en ese momento, su cara volvió a cambiar rápido, como había pasado unos minutos antes. Paré de inmediato a pegarle, pero me quedé encima suya.


    —¡Liam! —grité—. Se que me estás escuchando, acaba con él, por favor. Acuérdate de todo lo que hemos dicho, por favor. Sácalo de tu cuerpo. Regresa conmigo ¡por favor!


    Tenía ganas de llorar, pero no quería que mis lágrimas pudieran avivar al oscuro.


    —Liam por favor —dije, en un último suspiro.


    En ese momento. algo salió del cuerpo de Liam. Una oscuridad muy grande empezó a salir de él. Mi abuelo, sin pensárselo dos veces, sacó su arco y tiró la flecha que hizo desaparecer toda aquella oscuridad.


    Mis lágrimas comenzaron a brotar, por el miedo, por la alegría, la incredulidad de lo que acababa de ocurrir, la tristeza de todo lo que venía ahora, la soledad que me esperaba.


    Agaché mi cabeza hacia el pecho de Liam, y comprobé que su corazón continuaba latiendo, pero aún mantenía los ojos cerrados.


    —¡Liam! —chillé—. ¡Liam despierta!


    Tenía que despertar, debía de despertar, esto no podía quedarse así.


    —Dani —me llamó mi abuela mientras se acercaba—. deberías llamar a una ambulancia. Parece que está inconsciente.


    Me levanté corriendo y saqué el móvil del bolsillo.


    —¿Emergencias? —pregunté—. Mi amigo está inconsciente en el parque que está al lado de la universidad. ¡Traigan a una ambulancia ya!


    Colgué el teléfono, lo guardé y me senté al lado del cuerpo de Liam, cogiéndole la mano.


    —Aguanta, por favor —supliqué, llorando.


    —Se pondrá bien —dijo mi abuelo.


    Cuando la ambulancia llegó, apareció junto a un coche de policía. Mientras se llevaban en una camilla a mi amigo, a gran velocidad, me preguntaron qué había ocurrido y yo les dije que había quedado con Liam a las ocho y media para vernos allí, qué podían comprobar eso por el mensaje que le había enviado, pero que me había retrasado un poco, y que cuando había llegado me lo había encontrado así. El cuchillo había desaparecido; mi abuelo se lo había llevado y lo había hecho desaparecer, cosa que agradecí porque una agente me miraba con cierta sospecha.


    Acompañé a la ambulancia hasta el hospital y allí llamaron a la familia. Los padres de Liam llegaron lo más rápido que pudieron, a ellos le conté exactamente la misma historia que a los policías.


    Después de aquello yo ya sobraba en aquel lugar. Les pedí a los padres de Liam que me llamaran cuando despertase y ellos me dijeron que lo harían encantados.


    Salí de aquel lugar arrastrando los pies, triste, sola y desamparada. Mis abuelos me seguían, y la pequeña Benny, quien me aseguró que estaban conectando a Liam a un montón de aparatos.


    Cogí un taxi hasta el parque para tomar mi coche y regresar a casa. El viaje en auto se me hizo eterno, no quería volver a llorar, debía ser fuerte, por Liam, pero me costaba.


    Cuando llegué a casa, fui directa a mi habitación, no hablé con nadie, ni siquiera fui capaz de responder a mi abuela cuando me habló. Me limité a sonreír y a cerrar la puerta. Me tiré en la cama, me quité los zapatos y me coloqué de lado en la cama. Cogí mis rodillas, haciéndome una pequeña bola y comencé a llorar. Se había acabado todo.


    Adiós a Liam, a él, a sus «buenos días princesa», a sus «vamos a conseguirlo», y a sus besos con cariño. Adiós a todos esos años en los que habíamos jugado a papás y mamás y nos reíamos por tonterías que ni siquiera nosotros entendíamos. Adiós a los «y tú más» cada vez que nos teníamos que separar por cualquier cosa. Adiós a su calor tan extraño, pero a la vez placentero. En definitiva, adiós a todo su ser.
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    Una semana después


    Hacía una semana de la pelea. En toda la semana no había acudido a clase ni un solo día, había evitado hablar con mi familia y solo me limitaba a responder cuando me preguntaban algo. De la misma manera, tampoco había articulado palabra con mis abuelos.


    Habría pensado que los padres de Liam se habían olvidado de mí y si no fuera porque Benny iba cada mañana al hospital para saber cómo iba Liam y me lo contaba nada más regresar, seguramente no hubiese sabido nada de él.


    Según me decía, ella había podido entrar en los sueños de Liam, donde él seguía siendo él mismo, y le decía que yo lo estaba pasando mal intentando recuperarme. Me asustaba que él no me fuese a recordar, ni nuestros momentos juntos. Era una idea que me entristecía, aunque yo era consciente de que lucharía hasta el final por recuperarle. Lo único importante en aquel momento era que se recuperase del todo.


    No estaba preparada para comenzar otra vez mi vida sin él. La semana había sido muy dura, recordándome a mí misma cada vez que me despertaba por la noche, que no estaba ahí para decirme que todo había sido un mal sueño. Los primeros días tuve unas pesadillas demasiado reales, chillaba y jadeaba de tal forma que despertaba a mis padres, haciéndoles venir a despertarme, preocupados por si me había pasado algo. Eso acabó a los cinco días, pero, aun así, seguía despertándome cansada, triste, y sin ganas de hacer nada.


    Había intentado entretenerme con cosas de la universidad, pero nada parecía suficiente para dejar de pensar en todos y cada uno de los recuerdos que me unían a Liam. No había momento en el que no mirara una parte de mi habitación y me acordara de algún momento gracioso o triste de toda nuestra relación.


    Más de un día pensé en pasarme por el hospital, solo para verlo, aunque estuviera dormido, pero entonces recordaba que podría ser un estorbo para su familia, y esa idea se esfumaba de mi cabeza.


    Había pasado una semana, cuando al fin sonó mi teléfono:


    —¿Si? —pregunté al descolgar.


    —¿Daniela? —escuché al otro lado—. Somos los padres de Liam. Acaba de despertar.


    Mi cara cambió completamente.


    —Vale, estoy en veinte minutos —dije, antes de colgar el teléfono, feliz.


    Después de una semana, me volví a colocar unos vaqueros y una camiseta para salir de casa. Cogí las llaves de mi coche y salí corriendo. Ni siquiera me dio tiempo a arreglarme demasiado.


    Cuando entré en el coche miré al asiento de copiloto. Estaba tan acostumbrada a que Liam estuviera ahí, que tuve que repetirme una vez más que no, que ya no estaba. Pero que ahora iba a ser mejor, porque iba a tener a un Liam de carne y hueso.


    Conduje veinte minutos sin música, ya que la única música que me apetecía escuchar era lenta, y eso solo podía ser malo. Dejé el automóvil en el aparcamiento y corrí hacía la entrada de la clínica. Subí en un ascensor hasta la planta donde teóricamente debía estar Liam y allí vi sus padres, hablado entre ellos en la sala de espera. Parecían estar bastante animados.


    —Hola Dani —me saludó su madre, que me dio un fuerte abrazo en cuanto me vio—. Pareces cansada.


    —Llevo toda la semana sin poder dormir bien —respondí haciendo una mueca intentando quitarle importancia.


    —El médico nos acaba de decir que Liam está bien, todos los análisis y pruebas están bien. Pero que cuando se ha despertado no recordaba absolutamente nada. Su último recuerdo es de cuando tenía once años y se cayó en la bici. Los médicos dicen que puede ser que se hayan conectado los dos traumas en su mente.


    «El día que el oscuro pasó a tomar posesión de su cuerpo» pensé. Al final era como yo había pensado, lo había olvidado absolutamente todo. Un médico salió de una sala y se acercó a nosotros.


    —Pueden entrar para ver al paciente —dijo, mirando a los padres.


    El hombre se quedó mirándome como intentando que los padres de Liam dijeran algo sobre qué hacía yo allí.


    —Es su novia —dijo el padre de Liam.


    Me quedé sorprendida cuando dijo la palabra “novia” y sobre todo cuando volví a procesar la frase y vi que delante de aquella palabra había dicho “su”.


    El médico me miró y dijo:


    —Nada de besos, no queremos contagios de fuera.


    Asentí con la cabeza, avergonzada, y les seguí hasta la habitación. Liam estaba conectado a unos tubos, pero tenía los ojos abiertos. Me entraron ganas de llorar al ver como tenía partes de la cara moradas por mis puñetazos.


    —Mamá, papá —dijo, con voz baja.


    En ese momento nuestros ojos se cruzaron y se me quedó fijamente mirando.


    —Tu cara me suena, ¿quién eres?


    Un dolor apareció en mi pecho y me presionó sin dejarme casi respirar.


    —No te preocupes. Ya te pondré al día. Yo si te conozco mucho a ti— respondí, intentando cubrir mi pena en una falsa sonrisa.


    «Estás mintiendo» sonó en mi cabeza con su voz. Pero él no dijo nada, se limitó a mirarme sin entender muy bien lo que estaba pasando.


    —Ella estuvo contigo en la guardería y ahora vais juntos a la misma universidad —dijo su madre.


    —Yo digo que es tu novia, como la trajiste a casa y solías hablar de ella, es lo que pensé.


    Estaba en los pies de la cama, apoyada y llorando una vez más, aunque me había prometido que no haría. Liam volvió a mirarme y me dijo:


    —No llores, por favor —susurró Liam—. Quizás ahora mismo no te conozca, pero quiero que me enseñes quién eres, si hace unas semanas te quería era porque eres increíble, seguro.


    Saqué una sonrisa de entre mis lágrimas y me quedé allí un rato más, mirándole. Escuché la charla con sus padres, quienes de vez en cuando me dejaron participar en la conversación y ayudar a Liam a entender un poco mejor lo que había sido su vida, aunque sus padres no tuvieran ni idea de que todo aquello que ellos le contaban no era cierto, porque él se había pasado los últimos años conmigo.


    Cuando salí del hospital, una pizca de positivismo radiaba por mis ojos. Quizás no supiera quien era en ese mismo instante, pero quería conocerme, quería saber quién era y por qué se había enamorado de mí.


    No tenía muy claro por qué el oscuro le había hablado tanto al padre de Liam de mí, pero ahora mismo, en ese instante, no me importaba nada. Todo lo que había dicho era real. Hacía tan solo una semana, él había estado completamente enamorado de mí, y yo continuaba estando locamente enamorada de él.


    Me había enseñado lo que era querer de verdad a una persona, y no tenía palabras para describir lo agradecida que estaba de haberlo tenido en mi vida. Las parejas no dormían juntas y luego se separaban, lo nuestro había sido un caso raro, pero ahora era cuando realmente podríamos intentar algo. Nos encontrábamos en el mismo plano al fin. Tarde o temprano le acabaría diciendo lo de su accidente, lo del oscuro, lo de todos nuestros días desde que teníamos once años. Algún día le contaría todo lo que le he querido, y todo lo que él me ha querido, aun incluso cuando no sabíamos si íbamos a poder estar juntos. Entré en el coche y lo arranqué para volver a casa.


    —Te sigue queriendo —dijo Benny desde la parte de atrás del coche.


    —Yo también estoy segura de eso —respondí sonriendo.


    Aquel era el fin de una etapa, porque empezaba otra que seguramente sería mucho mejor. En la nueva etapa no había planos de por medio, ni más Oscuros, ni problemas de contacto. En la nueva etapa podíamos ser todo lo que siempre habíamos deseado ser. Tarde o temprano ocurriría, tarde o temprano estaríamos juntos.


    Iba a repetirlo hasta que mi último aliento acabara, quería a Liam, lo quería de una forma que muy poca gente sabía que existía. Él me había enseñado a no rendirme, a ser positiva y mirar hacia delante. Había aprendido del maestro y eso era lo que estaba haciendo; ser positiva y mirar hacia delante.


    No sabía cuánto tiempo necesitaría para recuperarte, pero tenía por seguro que lo haría.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    El aire acondicionado de mi coche estaba encendido a tope. Estaba sentada con Benny a mi lado y ambas nos dirigíamos a su casa.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —le pregunté a Benny.


    —Dani, necesito que hables con mis padres y que sepan todo.


    La notaba nerviosa, unos días atrás Benny no paró de decirme que necesitaba hablar con sus padres para que les dijera que ella seguía presente.


    No quería pensar en Liam, pero llevar a Benny ante sus padres tampoco me iba a resultar sencillo, pues le había cogido mucho cariño. Ella había sido la responsable de que le hubiera dicho a Liam todo lo que sentía, aunque no lo pudiese recordar. De todas formas, para mí, seguían estando en algún lugar de su mente.


    Era duro el saber que Benny prefería irse también para siempre, quería descansar en paz y que le dieran una posición dentro de su plano o que dejaran que se reencarnara. No podía culparla si quería hacer eso, había vivido pocos años y entendía que quisiera volver a la vida, aunque eso supusiese no recordar nada de nadie.


    Cuando llegamos a su casa aparqué en la acera de enfrente y salimos del coche.


    —Ahora la que debe preguntar si estás bien soy yo —dijo Benny.


    —Es difícil despedirme de dos personas en un periodo tan corto de tiempo —respondí con una media sonrisa.


    —Volveré para verte —contestó ella con una sonrisa pícara.


    —No si decides reencarnarte.


    Cerré la puerta y anduve hacia la puerta de los padres de Benny.


    —Vamos a ello —dije.


    Llamé a la puerta y esperé unos minutos hasta que una mujer de pelo blanco y ojos claros me abrió la puerta.


    —Hola, señora González. Mi nombre es Daniela y me gustaría hablarle sobre su hija.


    —Mi hija murió cuando era pequeña, ¿ocurre alguna cosa? —preguntó, asustada.


    —Será mejor que nos sentemos porque esto va a sonar muy extraño.


    La mujer me dejó entrar en su casa y me llevó por un pasillo largo hasta un salón grande donde me invitó a sentarme en uno de los sofás mientras ella ocupaba otro, a mi lado.


    —No sé muy bien por dónde empezar— dije, confundida—, ¿usted cree en los espíritus?


    Iba a sonar como una loca, y de hecho lo veía normal si me tomaba así, pero no sabía cómo abordar el tema. La señora González se quedó dubitativa hasta que respondió:


    —Cuando era más joven no creía en nada de eso, pero cuando falleció Benny empecé a creer. No quería pensar que su vida había acabado y que ya estaba, que no había nada más. Pero nunca me ha dado señales de que siga aquí —acompañó sus palabras de un suspiro—. Mi hijo sí que me ha comentado más de una vez que ha notado cosas raras, pero yo no, y entonces se me hace muy difícil creer. Nunca he llegado a aceptar lo de Benny, pero espero alguna vez hacerlo.


    —Dile que estoy aquí— dijo Benny acercándose a su madre—. Dile que siempre vine a verla hasta que te encontré y pensé que debía ayudarte. Dile que todas las veces que mi hermano ha dicho que estaba con él era cierto.


    —A ver, va a sonar extraño, pero, Benny está aquí —dije, intentando parecer convincente.


    —No puede ser, eso es imposible —respondió, con sorpresa.


    —Dile que la primera vez que me llevó al cine me quedé dormida, y desperté asustada porque pensaba que un demonio me había llevado hasta la cama —propuso Benny.


    —Cuando era pequeña, la llevasteis al cine, pero se quedó dormida y cuando se despertó en la cama se asustó pensando que no habíais sido vosotros los que le habíais llevado. Al parecer creía que había sido un demonio —dije, sonriendo por las ocurrencias de mi amiga.


    —Se tiró días sin querer dormir en su cama, e incluso se hizo un fuerte para que nadie pudiera cogerla en brazos —respondió la mujer, con una sonrisa y los ojos llorosos.


    —Benny nunca se ha ido de su lado —dije, arrancando a contárselo todo—. Se ha tirado desde que se fue aquí, a vuestro lado, aunque vosotros no la vierais, lo sé porque está aquí a mi lado, y lleva así desde hace unos meses. Os quiere muchísimo, siempre lo hará, eso es algo que debía deciros para poder estar tranquila.


    —Pero ¿está ahora mismo aquí? —preguntó.


    —Así es, está a tu lado, aunque no sabe cómo mostrártelo.


    —Dile que sigue llevando su perfume de siempre —dijo Benny, emocionada.


    —Dice que sigues llevando el mismo perfume—. Su madre se tocó el cuello y comenzó a llorar.


    —Benny, te quiero, todos te queremos. Si necesitabas esto para estar bien, nosotros también lo necesitábamos, sobre todo yo. Espero que estés bien, y que siempre lo estés.


    —Creo que me llaman —dijo Benny, levantándose.


    —Benny debe irse —le conté a su madre—. Ha llegado su hora.


    De mis ojos también empezaron a caer lágrimas. Eso era lo que quería mi amiga, volver a la vida, ese era su momento, acababa de decir todo lo que debía decir.


    Benny se marchó, corrió hacia la puerta de la entrada y la abrió de par en par para marcharse. Su madre se quedó asombrada al ver como se abría la puerta sola.


    —Ya se ha ido —conté, levantándome.


    —Gracias por esto —dijo su madre secándose las lágrimas.


    —De nada, yo también debo superar cosas. Ahora ya sabes que Benny está bien, y que va a estarlo.


    Anduve hacia la puerta principal, que continuaba abierta, y la señora González que continuaba detrás mía me dijo:


    —Si alguna vez vuelves a ver a Benny dile que si viene a vernos que haga ruido, que se note que es ella.


    —Mejor no pedir eso —respondí—. Mejor piensa que Benny está bien y que siempre lo estará, ahora es ella quien debe hacer su vida.


    La abracé con fuerza y le dije:


    —Espero volver a verte.


    —Lo mismo digo Daniela.


    Me giré y volví al coche. Ya estaba, mi pequeña Benny se iba a reencarnar, y se había ido de la misma forma que era ella, un terremoto. Pero sabía que todos la queríamos.


    Me metí en el coche, coloqué la llave y arranqué el motor. Empecé a conducir escuchando la música de camino a casa cuando de repente escuché:


    —¿Tú creías que me iba a ir, así como así?


    Miré el asiento de copiloto sin dar crédito a lo sucedido, Benny estaba allí.


    —¿Pero tú no querías reencarnarte? —le pregunté sin comprender nada.


    —Es que me han dado un puesto que no podía rechazar —respondió con una sonrisa radiante.


    —Y se puede saber de qué se trata.


    —Soy la nueva guía de Liam.
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